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INFORME FINAL 
 
 
 El Congreso se reunió durante tres días en Madrid, con un total de 84 
participantes. La idea de reunir este Congreso partió del Proyecto Imagest de 
la Universidad Autónoma de Madrid, que lo organizó como primera 
actividad de la recién creada Red Trasatlántica de Estudio de las Utopías. 
Para su realización se contó con la colaboración del Departamento de 
Historia Contemporánea, la Facultad de Filosofía y Letras y el Vicerrectorado 
de Investigación de la UAM, el Centro de Estudios de América Latina (UAM-
Santander) y la International Nineteenth-Century Hispanists Network. 
 
ORGANIZADORES 
 
 Los trabajos preparatorios corrieron a cargo de un COMITÉ 
ORGANIZADOR formado por el coordinador general del Congreso, Juan 
Pro, y diez personas más: Jesús Izquierdo, Hugo García, Darina 
Martykánová, Juan Luis Simal, Florencia Peyrou, Carlos Ferrera, Óscar 
Anchorena, Vicente Díaz Burillo, Ainhoa Gilarranz y Andrés Vicent. 
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 Un COMITÉ CIENTÍFICO de 21 miembros se encargó de asesorar a 
los organizadores, especialmente en el momento de seleccionar las 
propuestas de ponencias presentadas. El Comité científico lo componían: 
 
- Juan Pro (UAM) 
- Gregorio Alonso (University of Leeds, Reino Unido) 
- Carlos Contreras (Pontificia Universidad Católica del Perú, Lima) 
- Anne Dubet (Université Blaise Pascal, Clermont Ferrand, Francia) 
- Carlos Ferrera (UAM) 
- Hugo García (UAM) 
- Andrew Ginger (Bristol University, Reino Unido) 
- Marisa González de Oleaga (Universidad Nacional de Educación a 

Distancia, España) 
- Carlos Illades (Universidad Autónoma Metropolitana, Itzapalapa, 

México) 
- Jesús Izquierdo (UAM) 
- Geraldine Lawless (University of Sheffield, Reino Unido) 
- Annick Lemperière (Université Paris 1-Panthéon-Sorbonne, Francia) 
- Darina Martykánová (UAM) 
- Federica Morelli (Universitè degli Studi di Torino, Italia) 
- Horacio Paglione, Tarcus (CeDInCi-Conicet-Universidad Nacional de San 

Martín, Argentina) 
- Gabriela Pellegrino (Universidade de São Paulo, Brasil) 
- Florencia Peyrou (UAM) 
- Concha Roldán (Instituto de Filosofía, CSIC, España) 
- Juan Luis Simal (UAM) 
- Andréa Slemian (Universidade Federal de São Paulo, Brasil) 
- Pedro Tavares de Almeida (Universidade Nova de Lisboa, Portugal) 
 
CONVOCATORIA 
 
 Como decíamos en el Call for Papers, lanzado en febrero de 2015, el 
sentido de este Congreso le venía dado por la experiencia histórica reciente 
en España y por el deseo de entablar un diálogo entre investigadores del 
mundo académico y personas que participan en movimientos sociales e 
iniciativas que se reconocen en la idea de utopía. 
 
 Desde el 15-M de 2011, son muchos los acontecimientos que han 
puesto de relieve la existencia en España de una corriente de reivindicación 
política y social imaginativa y contestataria, que responde a demandas de 
sectores de la ciudadanía desengañados con las formas convencionales de 
representación y con la gestión política de las instituciones. Esta corriente no 
es exclusivamente española, sino que enlaza con un reverdecimiento en todo 
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el mundo de vías para expresar la disconformidad en formatos que tienen 
mucho de utópicos. Con toda su pluralidad, estos acontecimientos vienen a 
recuperar discursos y prácticas que tienen una larga trayectoria histórica: la 
tradición de la utopía, que aparece desde los comienzos mismos de la 
modernidad y que ha acompañado de forma crítica a la construcción de los 
estados nacionales y del sistema económico y social gobernado por los 
mercados. Esas lógicas utópicas las vemos muy presentes en nuestro pasado 
reciente, especialmente durante los años treinta y durante los años sesenta y 
setenta, en forma de movimientos sociales que, a pesar de su carácter 
muchas veces testimonial, reflejan momentos históricos que nos sirven de 
referencia y han contribuido más de lo que pueda pensarse a orientar el 
cambio social, político y cultural.  
 
 La utopía, como manifestación del principio esperanza (del que 
hablaba Ernst Bloch), es necesaria para mantener viva y activa a una 
sociedad en la tarea de construir su futuro y responder a los retos de cada 
momento, sin anquilosarse en fórmulas del pasado. Supone la capacidad de 
pensar las cosas de otra manera y de explorar en todas direcciones las 
posibilidades de una vida mejor; requiere, por tanto, un esfuerzo de valor e 
imaginación, y por ello su aparición demuestra la vitalidad de una sociedad. 
Proponemos abordar su estudio desde todos los ángulos: explorando su 
valor intrínseco, su permanencia como símbolos y como modelos, pero 
también su incidencia práctica en la orientación del pensamiento, de la 
acción y del cambio social. 
 
 Con la convocatoria de este Congreso internacional sobre Imaginarios 
utópicos, nos proponíamos, pues, establecer un vínculo entre el pasado y el 
presente, en el que el primero ayude a comprender el sentido y la 
importancia de la utopía en el mundo moderno, al tiempo que pueda 
convertirse en elemento de inspiración para el desarrollo de nuevas 
perspectivas utópicas.  
 
 Tras el precedente del primer congreso que el proyecto Imagest había 
celebrado en Madrid en marzo de 2014 (Utopías y distopías en el mundo 
hispánico, siglos XVIII-XX), se trataba ahora ampliar y profundizar en los 
temas de aquel encuentro, creando un espacio de diálogo crítico en el que el 
trabajo de los investigadores se cruzara con la presentación de propuestas y 
experiencias actuales por parte de activistas de movimientos sociales y 
comunidades utópicas. El llamamiento era, pues, tanto a los investigadores 
que trabajan sobre imaginarios utópicos desde la historia o desde otras 
disciplinas de ciencias sociales y humanidades, como a los portavoces de 
movimientos y experiencias que reclaman en el presente un horizonte utópico 
en cualquier país del mundo. 
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 Aquel llamamiento resultó un rotundo éxito, pues se recibieron un total 
de 150 propuestas de ponencias, la mayor parte de ellas de gran calidad e 
interés. Por razones materiales (de espacio, tiempo y dinero) el Comité 
organizador tuvo que establecer un máximo de 100 ponencias, y el Comité 
científico se encargó de seleccionar las más valiosas o más adecuadas al 
objeto del Congreso, rechazando las demás. Sobre esa base de un centenar 
de ponencias seleccionadas y con los espacios y horarios de reunión 
disponibles, se elaboró un programa que establecía siete sesiones generales 
y 18 sesiones especializadas, estas últimas respondiendo a cinco líneas 
temáticas: Imaginarios, Circulación, Experiencias, Formas y Pensar la Utopía. 
 
INAUGURACIÓN 
 
 El Congreso se inauguró el 30 de septiembre de 2015 en el Salón de 
Actos del Centro Cultural La Corrala (UAM) en un acto del que se 
excluyeron expresamente los discursos protocolarios y formales, evitando la 
habitual presencia de autoridades para crear un clima apropiado para los 
objetivos planteados. 
 
 Juan Pro, como Coordinador del Congreso, dio la bienvenida a los 
congresistas y les agradeció la aportación de su trabajo, relatando 
brevemente cómo se había gestado la idea de esta convocatoria en el seno 
del proyecto Imagest. Aunque dicho proyecto era fundamentalmente 
histórico, insistió en que la historia es algo más que el estudio del pasado, 
pues le interesan también el presente y el futuro; y no solo en términos de 
estudio. El estudio es solo una herramienta, un instrumento valioso para el 
cambio, para transformar nuestra realidad y abrir esperanzas de futuro. La 
historia que merece la pena es la que estudia la experiencia humana de 
todas las épocas para criticar la sociedad del presente y para inspirar la 
transformación del mundo hacia un futuro mejor. Utopía e historia son dos 
platos que combinan bien. 
 
 Por esta razón se decidió abrir el Congreso, no solo al diálogo 
interdisciplinar, entre distintas tradiciones de investigación con miradas 
propias sobre el tema de las utopías; sino también a los movimientos sociales 
actuales y a las experiencias comunitarias en donde late un impulso utópico 
vivo en nuestros días. Para dialogar y comunicarnos puntos de vista trazados 
desde muy diferentes trayectorias, experiencias y bagajes intelectuales. Esa 
riqueza de la pluralidad es la que quisimos ver desplegada y activa en el 
Congreso. 
 
 Para que toda la variedad de discursos y de ideas en torno a lo 
utópico tuviera cabida en el Congreso, se partió de un no-concepto de 
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utopía: no quisimos encerrar el trabajo de los participantes en los estrechos 
límites de una definición normativa de lo que es utopía y lo que no lo es. Son 
muchas las concepciones de este objeto que resultan válidas en diferentes 
marcos teóricos y para diferentes propósitos. 
 
 Quisimos que el Congreso fuera lo menos institucional posible, para 
que el medio acompañara al mensaje, necesariamente inconformista y 
aintiautoritario, que sin duda traerían las ponencias. Por ese motivo, no se 
hizo una inauguración del congreso del tipo clásico, con discursos 
institucionales de las autoridades que apoyaron la celebración del Congreso. 
No obstante, todas ellas fueron mencionadas y se les agradeció 
expresamente la ayuda prestada.  
 
 La inauguración, en cambio, fue aprovechada para anunciar la 
creación de la Red Trasatlántica de Estudio de las Utopías, que se ofreció a 
los congresistas como una forma de comunicación entre los investigadores y 
grupos interesados en el tema de las utopías para el futuro. Por último, se 
distribuyó una hoja explicativa, al reverso de la cual figuraba un formulario 
para inscribirse a la nueva red: 
 
 

  
Red Trasatlántica de  

Estudio de las Utopías 
 
 
 El pasado 1 de julio de 2015 echó a andar esta Red de 

investigadores interesados en el estudio de las utopías, en la que invitamos a 
integrarse a todos los participantes en el Congreso que lo deseen. 
 La Red se crea por iniciativa de cuatro grupos de investigación de 
Argentina (Horacio Tarcus, CeDInCI-Universidad Nacional de San Martín), 
Brasil (Carlos Berriel, Universidade de Campinas), México (Carlos Illades, 
Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa) y España (Juan Pro, 
Universidad Autónoma de Madrid), bajo la coordinación de este último; y 
cuenta con el respaldo de un Proyecto de Cooperación Interuniversitaria del 
Centro de Estudios de América Latina UAM-Santander. 
 El objetivo es poner en comunicación a los investigadores que trabajan 
sobre la utopía desde cualquier perspectiva y en cualquier ámbito, con 
especial atención a América Latina y la Península Ibérica, lugares de origen 
de los impulsores de la Red. Funcionará básicamente a través de un blog y 
una lista de distribución de correo electrónico, en donde se anunciarán 
convocatorias, actividades y publicaciones de los miembros de la Red, y 
también se intercambiarán ideas y se plantearán debates. En el futuro, la Red 
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se planteará organizar encuentros como este mismo Congreso Internacional 
de Imaginarios utópicos: pasado, presente y futuro, en cuya realización ha 
colaborado y que constituye su primera actividad pública. Igualmente, queda 
abierta la posibilidad de emprender publicaciones, exposiciones y otras 
actividades, a medida que la Red se amplíe y consolide. 
 La inscripción en la Red es gratuita y solo requiere la cumplimentación 
del formulario de inscripción que figura al reverso y enviarlo a 
redutopias@gmail.com . 

 
FORMULARIO DE INSCRIPCIÓN: 

 
Nombre  
Apellido (-s)  
Institución (Universidad 
o centro de 
investigación) 

 

Ciudad  
País  
Correo electrónico  
 
 Acepto recibir comunicaciones electrónicas de la Red Trasatlántica de 
Estudio de las Utopías. 
 

Madrid, 30 de septiembre de 2015 
 

Firma: 
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PRIMERA JORNADA (Miércoles, 30 de septiembre) 
 
1ª sesión (general) 
10:20-12:00 h. 
Moderador: Juan Luis Pan-Montojo (UAM) 
Auxiliares: Óscar Anchorena y Vicente Díaz Burillo 
 
• Andrew Ginger (Bristol University, Reino Unido): Universalismo y Utopía. 
 
 El concepto de universalismo es una de las manifestaciones por 
excelencia de la utopía: lo universal constituye literalmente un no-lugar, como 
también un no-tiempo, precisamente por escaparse de las lindes de la 
contextualización geográfica e histórica. Por eso mismo también ha sido 
criticado duramente. A los ojos de muchos parece evidente que el 
universalismo es una negación de las realidades políticas, sociales y 
económicas sobre el terreno, o, incluso, una cortina de humo perfecta para 
esconder tras su idealismo halagüeño la discriminación y el prejuicio de unos 
pocos. Lo particular se erige como ídolo abstracto a la vez que las 
realidades específicas se borran de la faz de la tierra. 
    Sin embargo, históricamente, los que abogaron por el universalismo 
rara vez lo veían así. Su intención explícita era efectuar una conexión íntima 
entre lo específico y lo global. Desde tal perspectiva, el universalismo era 
una empresa más bien práctica que teórica. En principio, por lo menos, se 
trataba de encontrar tácticas y estrategias para romper aquellas barreras 
que encerraban a los marginados y los supuestamente periféricos, 
permitiendo así que tuviesen un papel destacado y visible en el desarrollo del 
mundo. 
    Es posible que a nivel teórico el debate histórico entre los universalistas 
y sus contrarios sea un irresoluble diálogo de sordos. Los segundos afirman 
que las cosas solo existen y se entienden dentro de una localidad geográfica 
y temporal concreta, los primeros aseveran que no es así. Desde un punto de 
vista práctico, los primeros abren puertas, y los segundos las cierran. 
 
• Marisa González de Oleaga (UNED): ¿Cómo hacer las cosas con 

utopías? 
 
 Occidente posee una abundante literatura sobre utopías. 
Tradicionalmente esos ejercicios se concentraron en lo que se llamó 
“pensamiento utópico” y “utopías literarias”, un género de escritura con sus 
convenciones y reglas. Menos interés parece haber generado los ejemplos 
de utopías que encarnaron en algún momento de la historia contemporánea. 
Tal vez porque la propia definición de utopía –como “no-lugar” o “como 
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lugar-ideal”- parece ir en contra de cualquier proyecto realizado, que por 
serlo perdería su condición de utópico.  
    ¿Cómo hacer cosas con utopías? es una propuesta, largamente 
desarrollada en el trabajo En primera persona. Testimonios desde la utopía, 
que analiza los límites impuestos por el género literario a la representación 
de los experimentos utópicos y en ese análisis reclama por nuevas formas de 
escritura y de representación. 
 
• Anselm Jappe (Italia): Les utopies sont-elles de dystopies? Réflexions sur 

Morris et Huxley. 
 
 Utopía y distopía, se dice, son dos géneros opuestos. Sin embargo, 
muchas utopías sociales que se establecen en la modernidad pueden ser 
consideradas también distopías, y no sólo porque a veces anuncian el 
totalitarismo contemporáneo (por ejemplo, Campanella). A menudo, estas 
ayudaron a forjar el tipo de hombre que los liberales entienden como propio, 
y a entender la Ilustración como un paso en la internalización de las 
limitaciones capitalistas. Ellos han contribuido, a menudo a pesar de sí 
mismos, a la difusión de la ideología del "progreso", y a la lucha de la 
sociedad burguesa en contra de la "arcaica". Como ejemplo de lo anterior, 
se consideró un caso especial: Noticias de ninguna parte por William Morris 
(1890), obra que va mucho más allá de casi todas las otras utopías, porque 
cuestiona al mismo tiempo el dinero y el trabajo, el gobierno y la producción 
industrial, y la ideología del progreso en sí. Sin embargo, el mundo descrito 
por Morris presenta algunas analogías curiosas con uno de los más famosos 
distopías del siglo XX, Un mundo feliz de Aldous Huxley. 
 
• Discusión. 
 
 Las primeras intervenciones fueron dirigidas a Marisa González de 
Oleaga por Sol Glik y Hugo García, en relación a cómo algunas guerras se 
habían constituido en “relatos utópicos” y si estos relatos no habían 
contribuido a despolitizar aquellos acontecimientos. También a Marisa se le 
preguntó si la comunidad que Elisabeth Förster Nietzsche no sería más bien 
una comunidad distópica que utópica.  
 Un segundo turno de intervenciones fue dirigido a Anselm Jappe. En 
este caso, sobre la relación entre la distopía y la utopía. Así, se señaló que 
las dos concepciones expuestas por Anselm Jappe, la de Morris y la de 
Huxley, parten de algo en común: el componente antiutópico. Crítica al 
utopismo planteado por la sociedad fordista, capitalista, etc. Componente 
crítico, así, de las utopías construidas por estos autores, crítica que es 
esencial al utopismo. Junto al componente crítico, se señaló otra 
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característica: garantizar la estabilidad del presente, que el futuro no se 
apropie de nosotros.  
 Juan Pro, en referencia a la ponencia de Andrew Ginger, señaló que 
habría que distinguir entre la utopía y el intento de implementarla. Algo que, 
añadió, rara vez acaba de forma exitosa. Quizás, dijo, habría que tratar 
estas utopías desde otra perspectiva, preguntándonos qué posibilidades 
abren, qué maneras diferentes de ver el mundo nos ofrecen. 
	
 
2ª sesión (general) 
12:15-14:30 h. 
Moderador: Juan Luis Pan-Montojo (UAM) 
Auxiliares: Óscar Anchorena y Vicente Díaz Burillo 
 
• Carlos E.O. Berriel (Universidade do Estado de São Paulo, Brasil): "A 

Cidade do Sol" de Tommaso Campanella: uma utopia da Contra 
Reforma. 

 
 En 1602, cuando Campanella redactó La Ciudad del sol, eran tres los 
países completamente católicos: España, Portugal e Italia. Estos constituían 
también el conjunto de los estados más ricos de Europa: los estados italianos, 
entonces los centros más avanzados del comercio en el Mediterráneo, y el 
ibérico, península unificada en una sola corona, que dominaba el Nuevo 
Mundo (América, la India, África y otros territorios coloniales). En torno a 
trescientos años más tarde, estos tres países se encontraban entre los más 
pobres de Europa, y sus sociedades arruinadas. Si sobrevivían era, en gran 
parte, mediante la emigración de sus agricultores a las economías 
emergentes que constituían anteriormente sus posesiones. Sociedades todas 
que se mantuvieron católicas, y que con posterioridad adoptarían el fascismo 
como forma de Estado. 
     Nada de esto podría ser previsto por los pensadores de los años de la 
Contrareforma. Sin embargo, sí que los elementos esenciales de este asunto 
fueron percibidos por Campanella, que hizo un análisis agudo de su tiempo y 
de sus problemas.  
     Así, y para comprender la compleja estructura de la Ciudad del Sol,  
el ponente conectó esta obra con los hechos de ese período histórico, esto 
es, no sólo con la crisis religiosa, y la reorganización de la Iglesia Católica 
en el proceso del Concilio de Trento, sino también con la creación del sistema 
colonial ibérico, la consolidación de la monarquía española bajo el 
absolutismo, las guerras de religión en Francia, la guerra de los 30 años, el 
paso de la economía mercantil a la industrial, y, por último, con la revolución 
científica. 
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• Alexakis Sotiris, Chordaki Evangelia, Christopoulou Vasiliki, Gavroglu 
Kostas, Lazopoulou Antigoni, Papalexis Andreas (National and 
Kapodistrian University of Athens, Grecia): Constructing Utopias as 
Strategies for Legitimation in the Sciences. 

 
 Utopía, del griego "outopia" - "ου τόπος" - no hay lugar. Los ponentes 
intentaron mostrar que no se agotan las utopías en imaginar mundos 
inexistentes, sino que también hay utopías que son proyectadas como 
posibilidades de realización. Estas utopías se convierten en las principales 
herramientas metodológicas para legitimar y mantener políticas específicas 
(industriales o de investigación). Este tipo de utopías están formadas 
históricamente, en un tiempo y lugar específico, difieren de una sociedad a 
otra y sirven al propósito no de imaginar otro mundo, sino de reproducir el 
existente. 
     Son varias las utopías que así han funcionado. Un ejemplo fue la 
perspectiva de una sociedad en la que habría energía para todos, asociada 
con las fuertes inversiones para el uso "pacífico" de la energía nuclear (años 
1950 y 1960). 
    Hoy en día, la utopía más dominante no nace por necesidades 
políticas, sino por decisiones técnico-científica. Esta utopía contemporánea no 
está relacionada con algún aspecto sociopolítico de la vida, sino con la vida 
misma. La promesa de la inmortalidad, se argumenta, se logrará a través de 
tratamientos y diagnósticos personalizados. Tras el proyecto Genoma 
Humano, el genoma se ha convertido en la principal unidad de análisis. "Bio" 
ha vuelto a ser el complemento necesario para la legitimación de diferentes 
ideas y significados y, por tanto, la legitimación de una perspectiva 
específica para el cuerpo humano y sus dolencias. 
    Un elemento clave de esta utopía son los “biobancos”, establecidos 
por instituciones nacionales e internacionales y que se promueven como 
transnacional y trans-clase. La estructura de esta red permite la creación de 
fuertes comunidades con ideas y prácticas compartidas. En la ponencia 
intentaron explicar cómo la creación y el funcionamiento de estos biobancos 
requiere un marco ideológico que se caracteriza por las nociones de 
solidaridad y confianza. 
    En definitiva, el propósito de este trabajo fue señalar que las utopías 
científicas son, en efecto, utopías políticas, ya que en el fondo son las 
opciones sociopolíticas las que legitiman a las primeras, a pesar de que por 
lo general se expresan y se perciben como la continuidad lineal del progreso 
científico-técnico. 
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• Terence Renaud (Yale University, USA): Flechtheim, Futurology, and the 
West German New Left. 

 
 Ossip K. Flechtheim (1909-1998) fue uno de los principales 
intelectuales de izquierda de la Alemania Occidental. Había pertenecido a 
organizaciones comunistas juveniles en la década de 1920 y posteriormente, 
alrededor de 1932, se unió al grupo socialista Nuevo Comienzo. Después de 
un largo período de resistencia antifascista y el exilio, Flechtheim regresó a 
Alemania y ayudó a construir la nueva disciplina académica de ciencias 
políticas en el Instituto Otto Suhr en el oeste de Berlín. Allí desarrolló una 
marca en los estudios utópicos críticos llamada futurología. 
     Mientras se desarrollaba la Guerra Fría, observó que pronosticar el 
futuro a través de modelos estadísticos, escenarios apocalípticos, y la teoría 
de juegos se había convertido en una industria lucrativa al servicio de la 
rivalidad entre las grandes potencias. Cada vez más Flechtheim vio su tarea 
como salvar el futuro desde el presente hegemónico: a saber, a través de la 
investigación crítica de futuros alternativos no determinadas por 
constelaciones de poder actuales. Uno debe tener cuidado si piensa que "lo 
que sucedió en el pasado o lo que está sucediendo en el presente es todo lo 
que es posible.". "El futuro, también [recordó a sus alumnos en el año 1952] 
contiene posibilidades, y lo que parece imposible hoy puede ser la realidad 
de mañana". 
     Su primer intento de popularizar la futurología entre los científicos 
sociales estadounidenses fracasó. Pero a mediados y finales de la década de 
1960, la futurología disfrutó de un renacimiento en Alemania Occidental. 
Tras caer en oídos sordos en la década anterior, el método de Flechtheim 
encontraba una mayor resonancia en las sensibilidades utópicas de finales de 
los 60´s. Estos estudiantes radicales y los jóvenes intelectuales de la Nueva 
Izquierda no estaban satisfechos con las posibilidades políticas de la 
democracia liberal y las posibilidades sociales del capitalismo. La perspectiva 
de Flechtheim les ofreció las herramientas teóricas para criticar la sociedad 
actual e imaginar futuros alternativos sin caer en un utopismo dogmático o 
irreflexivo. 
    Flechtheim también desarrolló formas alternativas de organización de 
la izquierda. A principios de los 60´s, en la observación del movimiento de 
los derechos civiles en los Estados Unidos y los movimientos ciudadanos 
descentralizados, como las marchas antinucleares en Gran Bretaña, comenzó 
a reevaluar la relación entre el "partido, el movimiento y la presión del 
grupo"- 
    En definitiva, Flechtheim consideró que el estudio crítico de las utopías 
y distopías constituían el desarrollo lógico del método marxista y un 
complemento necesario para el humanista socialista, "tercera vía" entre el 
capitalismo y el comunismo. La filosofía orientada al pasado o al presente 



	 12	

sólo puede interpretar el mundo tal como es; según su reformulación de la 
undécima tesis de Marx sobre Feuerbach, sólo una ciencia orientada al 
futuro puede cambiarlo. 
 
• Dario Azzellini (Johannes Kepler Universität, Linz, Austria): Comunas en 

Venezuela: construyendo la utopía. 
 
 Desde 2005 la población venezolana se auto-organiza en consejos 
comunales, una forma de auto-administración local basada en asambleas y 
democracia directa. Un consejo comunal es conformado por 150 a 400 
familias. Como nivel superior de auto-organización local existen las comunas, 
que son conformadas por varios consejos comunales. A principios de 2015 
hay más de 40.000 consejos comunales y más de 1.000 comunas en 
Venezuela. En el contexto de la creación de comunas es importante distinguir 
entre el espacio político-administrativo (absoluto) y el espacio socio-cultural-
económico (relacional). Las comunas reflejan lo último; sus límites no 
corresponden necesariamente a los espacios político-administrativas 
existentes. 
    Por lo tanto, la idea del consejo no-representativo local de auto-
organización crea una “nueva Geometría del poder.” El concepto de poder 
en geografía humana, elaborado por Doreen Massey, se ha puesto “al uso 
político positivo” siguiendo el “reconocimiento de la existencia e importancia, 
dentro de Venezuela, de geometrías del poder altamente desiguales y por lo 
tanto no democráticas.  
    Las Comunas remiten tanto a conceptos de de-globalización (Walden 
Bello) a través de la construcción circuitos locales de producción y consumo 
(István Meszaros), como también a las experiencias históricas socialistas de 
por ejemplo la Comuna de París. Las mismas se conectan además con las 
experiencias de resistencia indígena y afro-americana (de los llamados 
Quilombos) y con los escritos de Simón Bolívar sobre la toparquía (sistema 
de autogobierno local “topos”).  
 En las luchas sociales en América Latina, la tradición y el mito tienen 
una función permanente. Lo que Walter Benjamin llamó “una flaca fuerza 
mesiánica sobre la que el pasado exige derechos”. Durante siglos, elementos 
de luchas y movimientos pasados en contra del orden social establecido se 
volvieron banderas de las luchas actuales. Eso no hay que confundirlo con 
nostalgia o folclor, y requiere cada vez de una actualización. Es la “cita 
secreta entre las generaciones que fueron y la nuestra”. Y “Cada 
actualización contribuye a una composición colectiva e histórica de la utopía 
que, de este modo, presenta pliegues y estratos superpuestos” (Miguel 
Mazzeo). 
 Aparte del recurso al pasado es también la esperanza y la 
imaginación de futuro distinto posible que constituye el “todavía-no” de 
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Bloch. Una praxis crítica de liberación tiene la esperanza de un futuro 
alcanzable como fundamento necesario. O como escribe Marx en una carta 
a Arnold Ruge, en 1843, reivindicando la utopía como necesaria: “Luego 
será evidente que el mundo ha estado soñando por mucho tiempo con la 
posesión de una cosa de la cual, para poseerla realmente, debe tener 
consciencia. Será evidente que no se trata de trazar una línea mental entre el 
pasado y el presente, sino de materializar los pensamientos del pasado. 
Finalmente, será evidente que la humanidad no está comenzando una nueva 
tarea, sino que está llevando a cabo de manera consciente su vieja tarea”.  
 
• Discusión. 
 
 En relación a la intervención de Carlos Berriel, se habló de la 
aplicación de las ideas de Campanella en Brasil, pero no desde una 
perspectiva cristiana, sino marxista. 
 A Darío Azzellini, y en relación a su intervención sobre la construcción 
del proyecto bolivariano en Venezuela, le preguntaron por algunas de las 
dificultades a las que este proceso ha tenido que hacer frente. Uno de los 
problemas es la financiación. A su vez, diferenció Darío entre el proceso 
institucional, que difícilmente se aparta de una lógica capitalista, del proceso 
llevado a cabo por las comunas, que sí pretenden construirse desde raíces 
anticapitalistas. 
 
 
3ª Sesión (general) 
16:00-17:25 h. 
Moderador: Carlos Ferrera (UAM) 
Auxiliares: Óscar Anchorena y Vicente Díaz Burillo 
 
• Erik Olin Wright (University of Wisconsin, Madison, USA): Challenging 

(and maybe transcending) Capitalism through Real Utopias 
[Videoconferencia]. 

 
 En esta ponencia, impartida por videoconferencia desde Wisconsin 
(USA), el autor reflexionó acerca del futuro del pensamiento utópico a partir 
de las condiciones políticas y culturales del actual mundo capitalista 
globalizado, lo que Erik Olin Wright denomina una era de expectativas 
disminuidas marcada por la aparente victoria del proyecto capitalista como 
único modelo, según la célebre expresión de Margaret Thatcher “There is No 
Alternative.” Esta sensación de frustración de las grandes utopías habría sido 
acrecentada por el cinismo que sobrevino tras la sombra de igualdad en que 
devino la Tercera Vía a fines del Siglo XX y comienzos del XXI. 
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 Así, el ponente se planteó si de nuevo nos encontramos ante la 
pregunta de “Qué hacer”, toda vez que las esperanzas de moldear el 
capitalismo a través de la regulación estatal, que eliminara sus aspectos más 
destructivos, se han visto desvanecidas ante la globalización y 
financiarización del capital. 
 El autor desechó también, por faltas de credibilidad, las tradicionales 
utopías revolucionarias encaminadas a la destrucción del capitalismo tras la 
toma de los resortes estatales del poder y la puesta en marcha de una 
alternativa emancipatoria. 
 Finalmente, el ponente ensayó una tentativa de nuevos caminos para 
la acción transformadora del capitalismo mediante la construcción de 
alternativas en los espacios de quiebra y debilidad del proyecto capitalista. 
En este sentido, cabría aún esperar del desarrollo de dichas propuestas 
anticapitalistas que el autor denomina “utopías reales” como una ruta para ir 
más allá del capitalismo. 
 
• Ted Goertzel (Rutgers University, New Jersey, USA): Cybernetic Socialism 

and the Technological Singularity. 
 
 El ponente situó en el primer plano de su intervención los avances 
exponenciales en tecnología informática, a los que caracteriza como 
potenciales impulsores de las visiones socialistas inalcanzables en los siglos 
XIX y XX. Plantea que el fracaso del experimento soviético se debió en parte 
a la carencia de instrumentos para implantar y gestionar una economía 
central planificada, en especial las herramientas informáticas disponibles hoy 
en día. Sin embargo, el fracaso del modelo soviético ha supuesto un gran 
desincentivo para la aplicación de similares medidas de planificación 
económica. 
 A continuación el autor revisitó, a la luz de las primeras 
consideraciones, los movimientos utópicos anarquistas en los EEUU de finales 
del siglo XIX, lo que califica de “tentativa de socialismo cibernético” del Chile 
de Salvador Allende o las experiencias de los kibbutzim israelíes.  
 En sus conclusiones, el ponente anticipó un posible desarrollo de la 
inteligencia artificial y de la robótica en sentido tal que conviertan en 
realizable el sueño de Karl Marx de 1845 en el cual todos los miembros de 
una sociedad podrían perseguir sus propios fines sin penurias materiales. 
 
• Discusión 
 
 Ambas intervenciones suscitaron un debate de notable intensidad, con 
una decena de preguntas u observaciones. En el caso de la primera 
ponencia se plantearon algunas dudas sobre una posible falta de concreción 
de la propuesta de Erik Olin Wright, toda vez que no se veía claro cuáles 
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eran los caminos para la construcción de utopías reales que el autor 
proponía. Alrededor de esta cuestión de la precisión acerca de los proyectos 
de superación del capitalismo global actual se suscitaron varias 
intervenciones de interés, en particular varias que reivindicaban las utopías 
revolucionarias y sociales que el ponente había dado por fracasadas, 
demasiado a la ligera, a entender de varios participantes. 
 La ponencia acerca de la posible realización de la utopía marxiana 
gracias a las contribuciones de las nuevas tecnologías fue recibida con alto 
interés, suscitando puntos de controversia al ser confrontada con una teoría 
ecológica de la limitación material de la biosfera como horizonte de 
imposibilidad de dichos proyectos utópicos altamente tecnológicos, así como 
desde la observación de que la política perdía su lugar preeminente en la 
configuración de la sociedad en favor de una especie de tecnocracia 
científica cuyo control y posible uso particular quedarían soslayados por el 
ponente. 
 
 
4ª sesión 
17:45-20:00 h.: Imaginarios 
Moderador: Horacio Tarcus (CeDInCI-UNSAM) 
Auxiliar: Andrés Vicent 
 
• Angel Duarte (Universitat de Girona): "Hem posat rumb a Ítaca”. 

Elementos utópicos en procesos de movilización de masas a principios de 
siglo XXI. Cataluña 2014. 

 
 Se analizó el papel del impulso utópico y el problema del uso de 
materiales utópicos en el despliegue del citado proyecto y la relación del 
carácter de los mismos con el éxito, a mi parecer indudable, de la empresa 
de movilización y/o acción colectiva impulsada por el nacionalismo catalán. 
Con independencia de la salida que se dé a la coyuntura histórica que tiene 
lugar en estos tiempos quien suscribe no alberga dudas respecto del efecto 
euforizante que la perspectiva liberadora, dotada como ya he dicho y tanto 
en el fondo como en las formas de connotados materiales utópicos, ha tenido 
entre amplios  sectores sociales afectados por una coyuntura crítica de raíces 
múltiples. Y la perspectiva, que poco tiempo  atrás era, sociológicamente 
hablando, el de unas limitadas minorías ha pasado a ser un dato mayoritario 
en el seno del catalanismo político y cultural 
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• Mathew Kerry (University of Sheffield, Reino Unido): El imaginario 
revolucionario en el octubre asturiano de 1934. 

 
 La insurrección revolucionaria de octubre de 1934 en Asturias es uno 
de los acontecimientos más importantes no solo en el contexto de la Segunda 
República, sino en la historia contemporánea de España. Es harto habitual 
leer que mucho se ha escrito sobre la insurrección revolucionaria—un intento 
de revolución social que puede enmarcarse dentro de la noción de una 
experiencia utópica, aunque fugaz—pero poco se ha dicho acerca del 
imaginario de los protagonistas. Esta comunicación propone analizar  el 
octubre asturiano desde esta perspectiva, sobre todo el momento en que un 
futuro proyectado como algo lejano de repente se acerca a la posibilidad de 
construirse en el presente. Los bandos revolucionarios producidos durante la 
insurrección revolucionaria no han recibido ni el tratamiento ni la atención 
que merecen por  parte de los historiadores y esta comunicación, que se 
nutre de los frutos de una tesis doctoral, pretende analizar dichos bandos 
(además de otras fuentes) para hacer una aproximación al imaginario 
revolucionario. 
 A través de los bandos revolucionarios podemos ver cómo se describía 
y plasmaba el proceso de construir un nuevo futuro, y cómo esto se 
enmarcaba e imaginaba tanto según referentes geográficos, como la URSS, y 
temporales. Construir la utopía revolucionaria implicaba crear una narrativa 
para imaginar el proceso. Se invocaba a la URSS durante la insurrección—en  
pintadas y en los bandos—como una fuente no solo de legitimidad sino de 
inspiración revolucionaria. Como momento revolucionario fue un instante de 
creatividad de posibilidades, aunque, claro está, limitada y determinada, de 
alguna manera, por las experiencias y condiciones ya existentes a nivel 
local. La utopía tanto se construía y se restringía. 
Entender estos bandos y el imaginario de los revolucionarios nos permite 
tanto aprender más sobre la revolución en sí como comparar el proceso 
revolucionario de 1934 con otros momentos durante los cuales se intentaba 
saltar al futuro. 
 
• José Babiano (Fundación 1º de Mayo, Madrid): Cuando haya libertad no 

habrá estado. Una nota sobre la utopía leninista en El Estado y la 
Revolución. 

 
 Durante agosto y septiembre de 1917 Lenin redactó El estado y la 
revolución. Según aclaraba el autor en el prefacio a la primera edición, se 
propósito era abordar la cuestión del estado desde un punto de vista político 
y teórico. La discusión, en confrontación con las ideas de Karl Kautsky, se 
planteaba en el contexto trágico de la Gran Guerra y en vísperas de la 
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Revolución de Octubre. De hecho, el folleto quedó inconcluso, debido a que 
la propia revolución interrumpió a Lenin. 
 El estado y la revolución, más allá de los propósitos de su autor, 
representa una síntesis de la hoja de ruta hacia la sociedad comunista al 
mismo tiempo que dibuja algunas las características fundamentales de esa 
sociedad. Bien es cierto que tanto Lenin como los padres fundadores del 
marxismo siempre se negaron a describir de una manera pormenorizada el 
comunismo, al modo en que las grandes utopías han sido descritas por Moro 
u otros autores utópicos. No sólo eso, sino que frente a las obras de Owen, 
Fourier o Saint-Simon, el proyecto comunista del marxismo (y del leninismo) 
no fue considerado por sus  autores como una utopía. El mismo Engels trató 
de dilucidar esta cuestión en Del socialismo utópico al socialismo científico. 
 En El estado y la revolución Lenin repasaba y reivindicaba aquellos  
trabajos de Marx y Engels en los que dibujaron lo que podemos considerar 
el camino hacia el comunismo y el propio comunismo como horizonte 
emancipatorio. En esos trabajos la lectura de la Comuna de París ocupaba 
un papel central. Frente al criterio de su autor (y de Marx y Engels), en esta 
comunicación se abordó la noción leninista del comunismo como una utopía. 
 
• Pedro A. García Bilbao (Universidad Rey Juan Carlos, Madrid): Fantasía 

en años de plomo. De la Federación ibérica al autoplaneta Valera: 
utopía socialista y mito del progreso en la obra literaria de Pascual 
Enguídanos 1953-1978. 

 
 La dictadura franquista no fue una época en la que hubiera 
precisamente condiciones para la especulación utópica o para soñar siquiera 
otras posibles  «Españas»; la devastación de la guerra y el programa 
ideológico del franquismo habían buscado cortar el paso para siempre a 
cualquier posibilidad de vivir España de otra forma. Sin embargo, con el 
amparo de la literatura y la cobertura de la ciencia ficción, un modesto y 
desconocido autor valenciano lograría imaginar una de las mejores y más 
completas utopías que ha dado la literatura española en toda su historia. En 
«Fantasía en años de plomo», se describe en detalle y se analiza el mundo 
imaginario que sirve de base a la serie de novelas conocida como «La Saga 
de los Aznar», premio a la mejor  serie europea del género en la Eurocon de 
Bruselas 1978. Una de las  características de la utopía de ciencia ficción 
consiste en que lejos de exponer una visión estática de una sociedad ideal, la 
dinámica dramática del género la somete a duras pruebas y amenazas. En la 
sociedad futura descrita por  Pascual Enguídanos en su larga serie de 
novelas de la Saga, se observa una importante evolución interna del 
escenario, de sus características y de su dinámica interna, de forma que se 
nos muestra un futuro en evolución, cambiante. La tensión entre el individuo y 
la masa, el papel de las vanguardias  políticas, el de la ecología, la sociedad 
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de masas, el belicismo, los populismos, el socialismo, el importante papel del 
urbanismo, los valores cristianos, el capitalismo, la democracia y los 
totalitarismos en conflicto, son algunos de los  elementos temáticos que se 
desarrollan con valentía en esta serie de obras de ficción que supieron 
vencer la censura de su época de plomo y fueron capaces  de soñar un 
futuro diferente para los españoles y al humanidad. 
 
• Discusión. 
 
 Hubo un apunte inicial sobre la comunicación del Profesor García 
Bilbao y a continuación se interpeló a Ángel Duarte comparando Guinea con 
Cataluña y señalando la transformación de la movilización en Cataluña en 
detrimento de las dinámicas iniciadas por el 15M. 
 
 
5ª sesión 
17:45-19:45 h.: Circulación 
Moderador: Juan Luis Simal (UAM) 
Auxiliar: Vicente Díaz Burillo 
 
• Nicholas Miller (Lichtenberg-Kolleg, Georg-August-Universität Göttingen, 

Alemania): Enlightenment Imaginaries of an Andean Utopia: The Incas in 
Cameralist and Early Socialist Discourse, 1700-1850. 

 
 La ponencia presentada por Nicholas Miller mostró cómo fueron 
transformándose las imágenes que se construían de los Incas, y el uso de las 
mismas, desde el siglo XVIII hasta el XIX, y cómo estas influyeron en el 
discurso económico cameralista e incluso su uso e influencia en los primeros 
socialistas alemanes.  
    La imagen de una tierra sin necesidades, gobernada por un líder 
considerado padre de familia, una organización agrícola igualitaria, una 
economía redistributiva… eran algunos de los elementos que caracterizan 
aquella tierra utópica atribuida a los Incas. Forma de organización social 
que, se consideraba, se había perdido con la llegada de los conquistadores 
españoles. Montaigne, que le venera como grandes ingenieros; Quesnay, 
que celebra sus leyes de propiedad, son algunos ejemplos de aquella visión 
utópica construida en torno a los Incas. Sensación de pérdida que, dijo, ha 
continuado hasta nuestros días. 
    Así, señalaba Nicholas Miller, aquellas imágenes han servido no solo 
para proyectar modelos idílicos, sino que se han convertido en inspiración 
para el compromiso político de grupos que van desde Massachusetts hasta la 
Patagonia. 
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• Katerina Simova (Univerzita Karlova, Praga, República Checa): There 
voyage to Utopia. Image of Soviet Russia in the discourse of 
Czechoslovak left-wing intellectuals in the 1920th and 1930th. 

 
 Katerina Simova nos habló de la evolución que la imagen de la URSS 
transmitida por los intelectuales checos había sufrido. Desde una visión idílica 
de la misma, utópica, acompañada de una renovación en las técnicas 
expresivas y estéticas, entendieron la revolución social y cultural como una 
oportunidad de hacer realidad sus concepciones utópicas. Se formó, señaló 
la autora, una interconexión entre la utopía social y la producción estética. 
Una relación que se iría deteriorando con el paso de los años.  
    De esta forma, y siguiendo los informes escritos por los intelectuales 
checos tras visitar la URSS en el periodo de entreguerras, Katerina mostró 
cómo habían sido estos informes los que habían generado aquella visión 
utópica de la Rusia soviética. 
 
• Scott Boehm (Michigan State University, USA): “Another Spain is 

Possible”: Podemos, the Bolivarian Revolution and Transnational 
Utopianism. 

 
 En su ponencia Scott Boehm nos habló de los vínculos entre Podemos y 
la política utópica latinoamericana, así como de las reacciones a la 
circulación transnacional de aquel modelo entre la península y América.  
     Para el autor, hay que remontarse al primer Foro Social de Porto 
Alegre, celebrado en 2001, para encontrar un punto de inflexión en la 
emergencia de alternativas al modelo neoliberal de globalización. Allí se 
popularizó el lema “otro mundo es posible”. Estos elementos utópicos, 
combinados con los éxitos iniciales de la Revolución Bolivariana en 
Venezuela, constituyeron las bases de una nueva era en América latina.  
    Podemos estaría inspirado por esta nueva era de políticas 
antineoliberales que marcan la política latinoamericana en los últimos años. 
Siguiendo los vínculos del programa político de Podemos, el autor también 
señaló las dificultades que la implementación de este programa está teniendo 
en España es debido a la demonización que del proyecto Venezolano se 
hace en los medios de comunicación españoles, y a la relación establecida 
entre Podemos y aquel gobierno venezolano. 
 
• Ruy Llera Blanes (University of Bergen, Noruega) y Maïté Maskens 

(Université Libre de Bruxelles, Bélgica): Antropología, imaginarios y 
temporalidades utópicas. 

 
 La ponencia presentada por Ruy Llera y Maïte Maskens debatió sobre 
los orígenes románticos de la antropología social y cultural europea y 
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norteamericana de finales del siglo XIX y siglo XX. Para los ponentes, el 
transfondo utópico marca la emergencia de esta antropología a finales del 
siglo XIX; de esta forma, argumentaron, la antropología en cuanto proyecto 
intelectual sobre el ser humano, se constituyó a partir de imaginarios políticos 
y filosóficos característicos del pensamiento utópico, como la alteridad, la 
futuridad, la comunidad, o el igualitarismo. 
 
• Discusión. 
 
 En un primer momento el debate giró en torno a la ponencia de Ruy 
Llera y Maitë Maskens y al papel que algunos antropólogos habían tenido 
en la configuración de la antropología social. Algunas referencias a 
Margaret Mead, Franz Boas, y al Das Mutterrecht de Bachofen sirvieron de 
ejemplo para ilustrar las ideas expuestas.  
    En un segundo momento, y hasta el final del mismo, el debate derivó 
hacia la ponencia de Scott Boehm y la influencia del movimiento bolivariano 
en Podemos. El papel de los medios españoles, la “contaminación” ejercida 
por estos medios, y referencias a las dificultades a las que un proyecto como 
el de Podemos en España cerraron el debate. 
 
 
6ª sesión 
17:45-19:45 h.: Experiencias 
Moderador: Jesús Izquierdo (UAM) 
Auxiliar: Matteo Parisi  
 
• Geraldo Witeze Junior (Instituto Federal de Goias, Brasil): El primer 

utopista de América: Vasco de Quiroga y la reapropiación de la Utopía 
de Moro en la Nueva España (1531-1565). 

 
 El tema de esta ponencia fueron las comunidades de Vasco de 
Quiroga en Michoacán, México. Quiroga era español, y creó unas 
comunidades que tenían que ver con la tradición hospitalaria española. Eran 
comunidades donde los indígenas iban a vivir y a estudiar. Para estas 
poblaciones esto era algo común en la colonización ya que casi siempre los 
europeos los obligaban a vivir en comunidades cerradas, para controlar 
mejor el territorio. Pero en los pueblos creados por Vasco de Quiroga hay 
algo distinto, porque es el único que se remite a la utopía de Tomás Moro. 
Se puede hablar de una verdadera apropiación de la utopía de Moro. En el 
proyecto de Quiroga, estas comunidades tenían que ser el paradigma de la 
colonización en América, pero la Corona española no aceptó esta idea. De 
todas formas Quiroga pudo crear dos comunidades, llamadas “pueblos 
hospitales” que existieron hasta finales de XIX.  
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 Quiroga nació en la década de los setenta en el siglo XV, estudió 
derecho y trabajó para la Corona española en los dominios en África y en 
América. En América trabajó en la segunda Audiencia de México que le 
permitió entrar en contacto con los indígenas y pudo escuchar sus quejas y 
problemas. Tuvo la idea, seguramente inspirada por la municipalidad 
española, de agrupar los indígenas en pueblos, para que no les 
esclavizarán. Vasco de Quiroga estaba en contra de la esclavitud: de hecho 
se crearon estas comunidades para sacar los indios de las minas. Quiroga no 
pensaba que los indios eran bárbaros e inferiores, en realidad pensaba que 
las comunidades se podían crear sólo con indígenas ya que los europeos ya 
estaban “corrumpidos”. Cuando Cortés conquistó Tenochtitlán en la región 
de Michoacán vivían los purépechas que estaban en guerra con los aztecas y 
que nunca estos llegaron a someter. Viendo lo que pasa a los aztecas, los 
purépechas decidieron enviar mensajeros y rendirse. Así que se estableció la 
primera audiencia de México, presidida por Nuño de Guzmán que llevó a 
cabo una política muy violenta en contra de los indígenas. Las noticias de las 
matanzas de Nuño de Guzmán llegan hasta España y la Corona decide de 
cambiar política, creando la segunda Audiencia de México, que es cuando 
Quiroga llega al Nuevo Mundo. En esta audiencia hay un debate sobre cual 
podría ser la justa política con los indios ya que estamos en los años 30 del 
siglo XVI, y no existe todavía una política colonial establecida. Por esto se 
discuten  varios proyectos, y entre ellos el de Quiroga.  
 Hay pocos escritos de Quiroga que han llegado hasta nuestro días, 
entre ellos una carta al Consejo de Indias del año 1531, donde todavía no 
habla de la utopía, el tratado Información en derecho donde intenta explicar 
su contrariedad contra la esclavitud de los indígenas, pero la obra más 
interesante es Sermones, reglas y ordenanzas para el gobierno de los 
hospitales de Santa Fe, México y Michoacán. Quiroga pública estas reglas 
veinte años después de la creación de las comunidades.  
 Quiroga es muy poco estudiado por la historiografía, se les dedican 
pocos párrafos en las obras que se ocupan de colonización. Las ideas 
generales que Quiroga transmite en sus textos son la agrupación de las 
poblaciones indígenas y la crítica de la esclavitud. Estas reglas y ordenanzas 
parecen la obra de Moro traducida al español, ya que no se puede hablar 
de una influencia genérica, sino de verdadera adaptación de Moro. La 
Utopía de Moro es de 1516, Quiroga la nombra por primera vez en 1535, 
pero Sermones, reglas y ordenanzas se escribe en 1556.  
 ¿Pero en que se parecen las dos obras? En Quiroga como en Moro, 
todos los que vivían en la comunidad debían aprender a cultivar la tierra, la 
propiedad privada no podía existir, el trabajo ocupaba máximo seis horas y 
en toda la comunidad había una disciplina monacal. Hay algunas diferencias 
entre los dos proyectos ya que en los pueblos de Quiroga se enseñaba la 
doctrina cristiana y la religión tiene un papel muy importante. Los pueblos-
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hospitales de Quiroga no eran un estado, sino comunidades con patronato 
real. Es decir que España apoyaba las comunidades de Quiroga, la tierra 
era común, pero era el resultado de la compra de Quiroga. En los pueblos-
hospitales no había esclavitud, mientras que en Moro si que había, así como 
en Quiroga la condena máxima era la expulsión, mientras que en Moro 
existía la pena de muerte. La finalidad principal de Quiroga era la salvación 
de los purépechas. En conclusión Quiroga es interesante porque es uno de lo 
primeros que lee y entiende Moro, y intenta poner en práctica sus ideas. 
 
• Laura Fernández Cordero (CEDINCI-Universidad de Buenos Aires, 

Argentina): La Colonia Cecilia. Ecos de una utopía amorosa en la prensa 
libertaria. 

 
 Lo que más interesa a Laura Fernández Cordero es, dentro de la 
utopía, la dimensión de la vida cotidiana y la sexualidad. Estos temas no se 
consideran por los utópicos como algo accesorio en la vida, sino como parte 
fundamental del orden social. La colonia Cecilia, es una experiencia 
comunitaria muy conocida que se crea en 1890 en Paraná (Brasil). El 
fundador de esta comunidad es Giovanni Rossi, un anarquista italiano, lector 
de Fourier. Es por esta influencia que da mucha importancia a la sexualidad 
en su comunidad. Su proyecto es de crear una comunidad basada no sólo en 
la visión libertaria de la economía, sino también experimentar el “amor 
múltiple”. El objeto de esta discusión no es la experiencia de la Colonia 
Cecilia en si misma, que es una experiencia breve, que fracasa por 
problemas económicos. Es interesante notar como a pesar de la brevedad de 
la experiencia de la comunidad, circulan en poco tiempo muchos textos 
sobre ella, en los años siguientes. Apenas unos meses después se saca un 
folleto llamado Un episodio de amor en la Colonia Cecilia, que se publicará 
también en otras revistas anarquistas de Buenos Aires, para concienciar la 
mujer anarquista. El folleto interviene en los debates sobre el amor libre en 
los anarquistas. Muchas veces se piensa que los anarquistas tenían una idea 
unilateral del amor, pero en realidad dentro del anarquismo hay un 
verdadero debate sobre este tema. Otra cosa interesante es que Giovanni 
Rossi tuvo una correspondencia con amigos anarquistas alemanes en la que 
se escriben sobre algunas obras publicadas en Europa, que poco tiempo 
después se publican en el Río de la Plata. Esto es interesante porque 
demuestra la actividad y la centralidad de los anarquistas argentinos también 
a nivel internacional. 
 En el Episodio de amor, se cuenta una historia verdadera, porque el 
protagonista de la historia es Cardias, el jefe de la Colonia, que es el mismo 
Giovanni Rossi. Cardias recibe una pareja en la Colonia, Aníbal y Eleda, y 
intenta “convertirlos” al amor libre. Esta propuesta en la novela, se plantea 
en manera muy científica ya que Cardias les pide que contesten a una serie 
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de preguntas. En particular Cardias está preocupado por como reaccionará 
Aníbal. Al final de la novela, Rossi habla del amor libre como una cosa muy 
positiva para la sociedad. Rossi pone el acento en la ausencia de conflicto 
entre las partes.  
 Leyendo el epistolario de Rossi, descubrimos como Eleda es anagrama 
de Adela, la mujer de Rossi, con la cual, después del fracaso de la 
experiencia de la Colonia, forman una familia única, donde Rossi reconoce 
las hijas de su mujer a pesar de que no sean suyas, superando el concepto 
de paternidad. En este epistolario también se demuestra como haya un tercer 
hombre en el grupo, que es un joven bretón. Puede parecer que la visión del 
amor de Rossi sea muy feminista, porque una mujer podía tener muchos 
compañeros. Sin embargo la propuesta de Laura Fernández Cordero es que 
esta visión se adopta debido a la falta de mujeres. Por otro lado es 
interesante notar como se considera como impensable la homosexualidad.  
 La Colonia Cecilia pone a circular un discurso problemático, aún 
dentro del anarquismo. Porque analizando dentro de los periódicos 
anarquistas hasta el 1930, se descubre como la sexualidad sea un tema 
central en el discurso anarquista. Pero el amor libre anarquista es una 
sucesión de relaciones monógamas, sin vínculos civiles o religiosos, y  
fuertemente heterosexual. Esa era la versión que se imponía, y todas las 
ideas más libertarias, según los anarquistas, iban en contra de la salud. A 
pesar de la emancipación de la mujer que profesaban los anarquistas, es 
más difícil cuando la protagonista del amor libre más libertario es tú mujer, tú 
hermana o tú hija. En conclusión la Colonia Cecilia, que puede parecer 
anecdótica, en la realidad es útil para entender el discurso de la sexualidad 
en la prensa anarquista. 
 
• Christian Orgaz Alonso (Iniciativa Cerremos los CIE´s, Madrid): 

Podríamos pedir lo imposible, cerrar los CIE (Centros de Internamiento 
para Extranjeros). 

 
 La asociación para el Cierre de los CIE es una iniciativa siempre más 
importante, imposible de imaginar hace unos años. Es una medida pedida en 
muchos casos por los ayuntamientos. Los CIE son una institución creada en 
1985 por la ley de extranjería que era uno de los requisitos para que 
España pudiera entrar en el tratado de Schengen. Entrando en la zona 
Schengen España iba a ser la frontera sur, y por esto la Unión Europea exige 
una ley de extranjería dictada por el miedo de los partidos de derecha 
centro-europeos. Una ley muy dura, criticada por la Iglesia y los sindicatos, 
con la cual se introducen en España conceptos que hasta ese momento no 
existían: hasta ese momento en España no había inmigración y no se 
producían expulsiones, pero “de la noche a la mañana”, muchas personas 
que vivían en España desde hace años se encuentran en una situación de 
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irregularidad administrativa. Por esto cuando se pone en marcha la ley de 
extranjería el Estado español no está preparado en sentido práctico: cuando 
se decidía que una persona era irregular, se le notificaba la expulsión, pero 
antes de que ésta se pudiera poner en práctica, había un período que no se 
sabía como actuar, es en ese momento que se decide por la medida del 
internamiento y nacen los CIE. La creación de estos centros de internamiento 
pone unos problemas legales, porque la residencia irregular es una falta 
administrativa, como una multa de tráfico, pero utiliza recursos típicos del 
derecho penal como el encarcelamiento. A estos problemas legales se suman 
otras irregularidades de los CIE que son en contra de la ley, pero se verifican 
siempre: se internan refugiados y menores de 18 años.  
 Sobre los CIE se van conformando dos tipos de discurso: por un lado 
la creación de los CIE es una medida necesaria para la permanencia de 
España en la Comunidad Europea, y por otro lado el discurso constante que 
de en estos espacios se vulneran los derechos humanos. Muchas 
organizaciones jurídicas y profesionales de derecho consideran que los CIE 
tienes que cerrarse porque basados en fundamentos ilegales.  
 Podemos hablar de varios estadios de la vida de los CIE:  
- desde su fundación hasta los primeros años 90, cuando los CIE son un 

objeto no identificado, que poco aparecen en la prensa, y se pueden 
definir como “apaños policiales” ya que no podían internar los 
irregulares en las cárceles, se soluciona el problema internando las 
personas en espacios muy diferentes. 

- en los años siguiente se empiezan a crear los CIE así como los 
conocemos ahora. El único que se ha construido para esta finalidad es 
el CIE de Barcelona, para los demás se han utilizado otros edificios 
existentes, como en el caso de Madrid donde se utiliza el antiguo 
hospital penitenciario, o en otros casos donde se han reformado otros 
espacios como antiguas caballerizas. 

- a partir de estos años empieza un debate dentro de los tribunales, 
porque no hay mucha visibilidad pública de lo que sucede, y todo se 
resuelve en una especie de contienda entre policías y abogados.  

- en los últimos años el problema de la migración empieza a ser más 
presente en la prensa y empieza una movilización social sobre estos 
temas. Las organizaciones sociales empiezan a entrar en los CIE, y 
esto supone que se hacen informes estatales, se habla más del tema, y 
el problema de los CIE llega a ser un punto central de las agendas de 
muchas organizaciones sociales. Con el 15-M, que es cuando las 
organizaciones sociales ocupan las plazas, sus propuestas entre con 
fuerza en el discurso de la ciudadanía. 

- en esta fase, algunas de las personas que tenían un papel en las 
organizaciones sociales y que han luchado por el cierre de los CIE 
tienen un cargo público, como por ejemplo Ada Colau, alcaldesa de 
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Barcelona, o muchos concejales en varios ayuntamientos más 
pequeños. Todo esto nos lleva a la situación actual, donde la base 
social y los cargos municipales que apoyan esta lucha, ha llevado a la 
creación de una coordinación nacional para el cierre de los CIE, y se 
han empezado a crear “Ciudades libres de CIE”. 

 ¿Pero el cierre de los CIE ahora, es una lejana posibilidad o hay un 
hoja de ruta? Parece que hay una hoja de ruta, porque las organizaciones 
sociales y muchos ayuntamientos trabajan juntos para la misma finalidad. Sin 
embargo el Ministerio del Interior sigue con el intento de hacer siempre más 
eficaces las expulsiones y ha programado la creación de nuevos centros de 
internamiento, por esto la cuestión sigue abierta. 
 
• Silvia Portas y Brian Russell (Can Masdeu, Barcelona): Can Masdeu, 

sembrando alternativas. 
 
 Más que hablar de utopía, hablando de Can Masdeu es hablar de 
reto, experimentación y posibilidades. Can Masdeu está en Barcelona, cerca 
de la ciudad. Es un hospital ocupado desde diciembre 2002, cuando varios 
colectivos anti-globalización buscaban un lugar donde organizar un evento. 
Era un antiguo hospital de leprosos, de propiedad de la Iglesia, de la 
Generalitat de Catalunya y del ayuntamiento de Barcelona. El edificio 
llevaba 53 años cerrado. Después de la ocupación, se empezó con la 
rehabilitación del edificio. En un primer momento parecía como la ocupación 
de un lugar para una finalidad a breve término, pero enseguida algunos de 
los ocupantes se dieron cuenta de que allí podían realizar muchas más cosas: 
podía ser un proyecto a largo plazo. 
 En mayo de 2003 sale la sentencia para el desalojo. Para evitar el 
desalojo los ocupantes se colgaron de las fachadas durante tres días y tres 
noches. El juez tomó la decisión de interrumpir el desalojo, porque la salud 
de las personas que estaban allí colgadas era más importante. A partir de 
ese momento se empezó a cultivar la tierra alrededor del hospital, y muchas 
asociaciones estaban interesadas en participar en el proyecto. Los que vivían 
dentro de Can Masdeu, pensaron que era una buena idea involucrar todas 
las sociedades que querrían participar y así fue. Se empezó a hablar de Can 
Masdeu como “valle” donde podían confluir muchos proyectos como por 
ejemplo los huertos comunitarios con los vecinos. El “valle” está dividido 40 
parcelas, la mayoría de los gestionan los huertos son vecinos, y se ha 
conseguido una relación intergeneracional muy significativa. La gestión 
funciona con asambleas, hay una reglas bases, a pesar de que cada uno 
puede gestionar su huerto como quiera, pero hay que cultivar de manera 
biológica, participar en todas las asambleas, participar en las jornadas de 
huerto comunitario y cuidar el entorno de los huertos. Otro de los proyectos 
que se desarrolla en Can Masdeu es la educación ambiental, a lo largo del 
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año se suceden muchos colegios, escuelas, centros de menores etc. donde se 
explica como cultivar la tierra, como vivir en comunidad. También hay un 
centro social que abre todos los domingos, pasan alrededor de unas cien 
personas todos los domingos, y en el se desarrollan talleres relacionados con 
temas de salud, activismo político o ecología. Todas las actividades son 
gratuitas. El centro social lo abren los jóvenes de Can Masdeu, pero dos 
veces por trimestre lo ceden a varios colectivos de la ciudad para que 
puedan recaudar fondos para sus proyectos. Hay también un bar, una 
biblioteca y un banco de semillas. 
 Otro de los proyectos de Can Masdeu es la comunidad de viviendas, 
ahora mismo viven 28 personas, entre ellos seis niños. No es una comunidad 
aislada del mundo, ni pretende serlo, no buscan la autosuficiencia, muchos 
de los que viven ahí tienen un trabajo fuera, pero de todas formas buscan la 
manera de tener trabajos más flexibles o jornadas reducidas. La finalidad de 
Can Masdeu es promover un estilo de vida alternativo dentro de la ciudad y 
construir redes, barrios. La organización interna de Can Masdeu es bastante 
estricta. El trabajo está estructurado por comisiones. No todas las decisiones 
se toman a nivel asembleal. Hay unas reglas básicas para poder vivir en Can 
Masdeu: cocinar dos veces al mes, participar en gran porcentaje en las 
jornadas de trabajo comunitario, formar parte del equipo que abre el centro 
social una vez cada trimestre, dedicar unas horas semanales a tu 
responsabilidad, participar en las asambleas. Cada uno trabaja unas veinte 
horas semanales dentro de la casa. Hay un día a la semana de trabajo 
comunitario, donde se trabaja en el huerto o en las tareas de la casa. Existe 
la posibilidad de que gente de fuera participe en estas jornadas de trabajo 
comunitario. Las cosas cultivadas en el huerto sólo se utilizan para el 
autoconsumo, y no cubren todas las necesidades de la casa. Cuando se 
necesita comprar comida se intenta comprar a productores ecológicos, 
atentos a la sostenibilidad. Hay una política de visitas externas y de resolver 
conflictos. 
 
• Discusión: 
 

Entre otros temas, se planteó la condición de islas que algunas de estas 
experiencias tienen, conectando con la metáfora de la isla que Marisa 
González de Oleaga planteaba en la sesión de la mañana como 
característica de las utopías. Esto se relacionó con el importante tema de las 
relaciones que Can Masdeu tiene con los vecinos de su entorno. 

También se preguntó a Geraldo Witeze por la visión de los indígenas 
acerca de la utopía de Vasco de Quiroga. 

Se pidió a Silvia Portas que Can Masdeu ponga a disposición del público 
su directorio de comunidades y experiencias alternativas, tal vez en internet. 
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7ª sesión 
17:45-19:30 h.: Formas 
Moderadora: Carlos Ferrera (UAM) 
Auxiliar: Óscar Anchorena 
 
• Doğan Başkır y Emre Gönlügür (Izmir Ekonomi Universitesi, Esmirna, 

Turquía): Ephemeral Architectures, Enduring Assemblies: The Romantic 
Dimension of Urban Dissent in the Gezi Park Protests. 

 
 En esta exposición se analizaron las protestas ocurridas en el Paque 
Gezi, en Istanbul, en verano de 2013, a través de las estructuras materiales 
de la protesta contra la construcción de un centro comercial. En el carácter 
de las protestas se mezclaban los movimientos estilo “Occupy” junto con 
reivindicaciones de más espacios urbanos para los ciudadanos. El ponente 
analiza la arquitectura efímera levantada en esas semanas de protesta, 
barricadas, refugios, bibliotecas populares, etc. como expresiones de un 
movimiento colectivo por una ciudad diferente, contraria a las políticas 
urbanísticas neoliberales del gobierno. 
 Las estructuras del paisaje del Parque Gezi evolucionan junto con el 
movimiento de protesta, madurando con las demandas de la ciudadanía, 
convertidas también las realidades arquitectónicas en vehículos de expresión 
política con un formato cada vez más abierto y colectivo, tal y como 
ejemplifica el surgimiento de foros y espacios abiertos para la discusión y la 
celebración de asambleas, configurándose un espacio para la democracia y 
la participación. 
 
• Ana Duarte Rodrigues (Universidade de Lisboa, Portugal): On behalf of 

citizens: Make it green! Utopic visions for society and for the city. 
 
 En el trabajo se presentaron diferentes reflexiones en torno a la 
ecología y el movimiento verde, la apropiación desde estas posiciones del 
espacio urbano y las reivindicaciones de una ciudad diferente, así como las 
conexiones filosóficas que puedan tener estos movimientos con el 
pensamiento utópico occidental. Se propone regresar urgentemente a una 
nueva visión utópica de la ciudad, como equilibrio entre naturaleza, cultura y 
biodiversidad, para buscar en ello una guía de comportamiento político 
colectivo. 
 A través del caso concreto de Lisboa y de la evolución de sus parques, 
tanto desde el punto de vista del espacio como de su uso, la autora defiende 
la existencia de un pensamiento utópico que trata de ser puesto en práctica. 
Estos jardines y parques obedecen a modelos que circulan por diferentes 
países de Europa, Alemania, Francia, Portugal… y que forman parte de una 
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propuesta utópica de creación de grandes espacios verdes públicos como 
ejes de las ciudades y quizá, motor de utopías para el futuro. 
 
• Discusión. 
 
 Los principales debates giraron en torno a las distintas reivindicaciones 
de los manifestantes de la Plaza Taksim, en Istanbul, en particular de la 
relación conceptual que cabía establecer entre utopía, movilización social y 
apropiación política del espacio urbano en las protestas del siglo XXI. 
También se abordaron las diferentes corrientes que han reflexionado sobre el 
paisaje natural como fuente de utopía y elemento de la vida en sociedad, en 
concreto las plasmaciones sociales, políticas y culturales representadas por 
los diferentes tipos y usos de jardines y parques públicos. 
 
 
 
SEGUNDA JORNADA (Jueves 1 de octubre) 
 
8ª sesión (general) 
10:00-12:00 h. 
Moderadora: Darina Martykánová (UAM) 
Auxiliares: Ainhoa Gilarranz y Andrés Vicent 
 
• María Dolores Gimeno Puyol (Universitat Rovira i Virgili, Tarragona): 

Sobre las virtudes y los vicios en las utopías dieciochescas en España: el 
“hombre de bien”. 

 
 Junto a la propuesta de nuevos modelos socio-políticos y la crítica a los 
existentes, las utopías hispanas escritas en el siglo XVIII plantean una 
reflexión sobre los vicios de sus contemporáneos, a la vez que proponen un 
sistema de recompensa de las virtudes. 
 Formulan una crítica a la nobleza o a la Iglesia, denunciando la falta 
de ejemplaridad de los estamentos dirigentes (Viaje al país de los 
Ayparchontes, en El Censor, 1784-1785). Otros relatos reflexionan sobre la 
mendicidad y los medios para abolirla de modo constructivo (La Isla, en El 
Corresponsal del Censor, 1787), o tratan el tema de la prostitución y el 
juego (Viaje de un Filósofo a Selenópolis, de Antonio Marqués y Espejo, 
1804). Asimismo aparecen alusiones más concretas y prácticas que 
propugnan un régimen saludable de vida (La Isla, en El Corresponsal del 
Censor) o que rechazan el lujo y distintas prácticas frívolas en el terreno 
personal o social (La utopía de Zenit, en el Correo de Madrid o de los 
ciegos, 1787; Viajes de Enrique Wanton a las tierras incógnitas australes y 
al país de las monas..., de Joaquín Gutierre Vaca de Guzmán, 1769-1778). 
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Tales formulaciones apuntan al modelo ético del “hombre de bien”, que 
combinaba la virtud personal con el servicio a la sociedad. 
 Aparecieron fundamentalmente en periódicos por entregas o eran 
traducciones adaptadas de textos extranjeros, obra de autores poco 
conocidos —incluso anónimos— pero que habían recibido una preparación 
académica que les permitió el ejercicio profesional o como funcionarios. 
Revelan, por un lado, que la boga europea dieciochesca del subgénero 
utópico había calado en España y, por otro, la difusión de las ideas 
ilustradas entre individuos o sectores secundarios, empapados de las mismas 
ideas que recorren los ensayos de Feijoo, la sátira poética de Jovellanos, la 
poesía filosófica de Meléndez Valdés y la prosa de Cadalso o los Caprichos 
de Goya. 
 
• Juan Luis Simal (Universidad Autónoma de Madrid): Visiones cacotópicas 

del Trienio Constitucional. 
 
 El término "cacotopía" fue popularizado por el filósofo político 
británico Jeremy Bentham en 1818 para designar el peor tipo de gobierno 
posible, en clara oposición a "utopía" (sin embargo, hay evidencias del uso 
de este neologismo ya en el siglo XVIII). Poco después, Bentham mostraría su 
apoyo al régimen constitucional instalado en España durante 1820-1823, 
aunque no ahorraría algunas críticas constructivas hacia un proyecto que 
consideraba una oportunidad de regeneración política de vital importancia 
para el continente. Al mismo tiempo, sin embargo, una visión completamente 
opuesta del sistema constitucional ibérico (pues se asociaba generalmente 
con los acontecimientos paralelos portugueses) se estaba desarrollando entre 
los círculos reaccionarios de España y Europa, presentándolo como un 
régimen corrupto, monstruoso e incluso demoníaco. Esta interpretación bebía 
de fuentes que desde la década de 1790 habían considerado la Revolución 
Francesa como obra de herejes "philosophes", de los que Bentham bien 
podía considerarse un heredero intelectual. En la ponencia se exploraron 
estas cuestiones entrelazadas, preguntándose en qué manera contribuyeron 
al desarrollo de la dialéctica revolución / contrarrevolución en el siglo XIX. 
 
• Carlos Illades (Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa, 

México): Rousseau y el primer socialismo mexicano. 
 
 Se debe a Rousseau la crítica radical de la civilización moderna, crítica 
que anticipa algunos de los temas capitales del socialismo. No podemos  
soslayar sus geniales atisbos acerca del origen de la desigualdad social, las  
reservas hacia la razón instrumental (en una época en que el consenso con 
respecto de las bondades de la sociedad industrial era prácticamente 
unánime), la valoración de la sociedad del trabajo, su incomodidad con la 
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nobleza y el lujo a la vez que la vindicación de la vida buena del hombre 
común, el principio comunitarista que pondera el servicio a los demás por 
encima del afán de lucro propio de la sociedad burguesa, los fundamentos 
de la posible extinción del Estado. No obstante el aporte de Rousseau a la 
tradición socialista, Rhodakanaty hizo múltiples críticas a su Contrato social. 
Desde la perspectiva del griego, el pacto social rusoniano uniforma a sus 
concurrentes, los vuelve homogéneos en lugar de semejantes. La igualdad 
formal, soporte del contrato, es un subterfugio que omite la desigualdad 
natural, conduciendo, no a la integración de la sociedad, sino al 
individualismo y al egoísmo. La cesión de la soberanía individual a una 
entidad ajena, el Estado, le pareció la conculcación más absoluta y terrible 
de la libertad humana. El ciudadano lo empeña todo en aquél contrato. La 
subordinación de la minoría a la voluntad mayoritaria deviene en esclavitud 
y despotismo. Rhodakanaty quiso crear cuerpos soberanos y federados, cuya 
suma es  la sociedad misma. La asociación mutualista, el falansterio, la 
república del trabajo, la cooperativa de consumo o de producción, y la 
federación agrícola-industrial son algunas de las figuras posibles de esta 
nueva integración social. Incluso, en un momento posterior, sería necesario 
suprimir el Estado y remplazarlo por un pacto social dotado de funciones 
políticas. De acuerdo con el médico griego, el sistema federativo es el más 
adecuado de acuerdo con el socialismo y “la comuna”, o “municipio libre”, 
la célula básica del cuarto poder  federal, la base misma de la estabilidad de 
la república, mientras el pacto social sería revocable en todo momento. 
 
• Ana Sabau-Fernández (University of Michigan, USA): La Guerra de 

Castas en Yucatán y la imaginación política de los Cruzo’ob. 
 
 En 1847 la península de Yucatán vio el despertar de lo que ha sido 
llamada “la rebelión indígena más exitosa de América Latina”. A pesar de la 
creación de una región autónoma en el costado oriental de la península, una 
región que permaneció bajo el control de las comunidades rebeldes por más 
de cincuenta años, el acontecer de la “Guerra de Castas” ocupa un lugar 
marginal en la historia nacional. Tomando en cuenta una variedad de 
documentos provenientes de distintas perspectivas que incluyen la nacional, 
la local y la transnacional, esta presentación buscará explorar las formas en 
que a través  de una lectura sintomática de documentos literarios e históricos 
se pueden recuperar aspectos poco explorados del conflicto. Partiendo de la 
idea de que la Guerra de Castas fue una “revolución denegada” por las 
clases letradas del país, la ponencia exploró- como contraparte a este gesto 
de borradura la imaginación política de los rebeldes que quedó plasmada en 
una serie de cartas que circularon en el momento. 
 
• Discusión: 
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Juan Pro planteó la pregunta acerca de cómo se leerían estas utopías en 
su época, algo que hoy nos es inaccesible, aunque hay que hacer el esfuerzo 
de leerlas sin cometer anacronismos. No obstante, las utopías “de época” 
siguen teniendo efectos fuera del contexto original en el que fueron 
concebidas, ya descontextualizadas. La labor de traducción del investigador 
es importante para entender contra qué reaccionaba cada utopía, qué 
categorías mentales le daban sentido y qué esperanzas (o qué temores) 
activaba. Pero también son relevantes las lecturas posteriores, realizadas 
desde otros escenarios. 
 
 
9ª sesión (general) 
12:30-14:30 h. 
Moderador: Pedro García Bilbao (URJC) 
Auxiliares: Ainhoa Gilarranz y Andrés Vicent 
 
• Horacio Paglione, Tarcus (CeDInCI-Universidad Nacional de San Martín, 

Argentina): Un cabetiano menorquín en la Argentina: Bartolomé Victory y 
Suárez, tipógrafo, editor, periodista y masón. 

 
 Durante su ponencia, Horacio Paglione describió y analizó la labor 
editorial de Bartolomé Victory y Suárez bajo la publicación de una serie de 
obras recopiladas en la colección "La Biblioteca Popular" a partir de 1864. 
Desde Barcelona viajó hacia Buenos Aires en 1856, capital en la que 
comenzó a publicar el periódico obrero y socialista: El Artesano. Sin 
embargo, fue a través de la colección editorial generada posteriormente en 
la que Bartolomé Victory dio a conocer las obras de Etienne Cabet, Ceferino 
Treserra, entre otros.   
 El conjunto de obras que formaban parte de “La Biblioteca popular” 
vinculadas al asociacionismo, al cooperativismo…provocaron que tanto 
Bartolomé Victory como su proyecto fuesen tachados de utopistas, en el 
sentido peyorativo de la palabra; sin embargo el periodista menorquín no lo 
veía desde ese punto de vista, pues él entendía que todo era realizable a 
base de fuerza de voluntad y entendía los proyectos utópicos que aparecían 
en parte de la colección de “La Biblioteca Popular” no como proyectos 
irrealizables sino como modelos para crear utopías prácticas. 
 
• María Sierra (Universidad de Sevilla): El Romanestan de Rotaru: la utopía 

de un estado móvil. 
 
 Ionel Rotaru, autoproclamado Rey de los Gitanos, realizó un proyecto 
de organización internacional con el objetivo de mejorar la situación del 
pueblo romaní a nivel mundial; su proyecto parte entre 1958-1959 con la 
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fundación de  Communauté Mondiale Gitane gracias al cual sentó las bases 
de la actual  International Rom Union, principal asociación romaní del 
mundo. 
 Con una personalidad muy particular, utilizó su figura como 
instrumento de interés mediático y lúdico para dar a conocer su proyecto 
político: el Romanestan. En su proyecto político explica la necesidad de 
realizar un programa que permita la emancipación del pueblo romaní 
comenzando con la ruptura que vincula esta sociedad con el analfabetismo, 
la pobreza y la exclusión. Entre las medidas de su proyecto político se 
encontraba introducir el  debate sobre la marginación de los gitanos dentro 
de la agenda de los estados; reparar las indemnizaciones a causa del 
holocausto romaní, para lo que inicia un estudio con la finalidad de conocer 
más sobre el tema; pidió explicaciones al gobierno alemán por la ausencia 
de estas indemnizaciones pero no obtuvo respuesta. 
 El proyecto de Ionel Rotaru que se describe en el Romanestan es la 
formulación para crear un estado para los gitanos, un estado móvil, pero 
también un antiestado si se atiende al vínculo estado-territorio, porque dentro 
del Romanestan el territorio es sólo simbólico.   
 
• Juan Pro (Universidad Autónoma de Madrid): La Nueva Babilonia de 

Constant: utopía en marcha. 
 
 Constant Nieuwenhuys fue un artista y arquitecto holandés que entre 
1956 y 1966 diseñó una utopía urbanística proyectada como crítica frontal a 
los poderes establecidos; su proyecto quedó registrado en un manuscrito 
inédito que se encuentra en La Haya en el que a base maquetas, fotos, 
textos, vídeos, publicaciones, etc. formulan el archivo Nueva Babilonia. 
 Dicho proyecto mostraba el valor de las utopías para criticar la 
modernidad desde la imaginación; el uso del arte y de los materiales para 
definir un estilo de vida centrado en la ciudad como medio de vida.  
 La vida de Constant también se deja entrever en los entresijos de su 
proyecto; arquitecto autodidacta, permaneció al grupo Cobra que estaba 
volcado en la experimentación y en el desafío a la estética dominante como 
medio de desafiar a los poderes establecidos y a la cultura que estos crean 
desde su poder. 
 La Nueva Babilonia se contextualizó en la posguerra de la Segunda 
Guerra Mundial y así se explica que dentro de ella se vea reflejada la 
añoranza de los días finales del conflicto en el que se mezcló la 
improvisación, la anarquía y en definitiva el ideal de una ciudad para la 
gente. La nueva urbe diseñada por Constant partía del concepto de 
urbanismo unitario enfrentado a la arquitectura capitalista; Nueva Babilonia 
se construye sobre tres pisos en donde sus habitantes negocian y pactan el 
desarrollo de su sociedad sin ningún tipo de autoridad centralizada. El 
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trabajo sería sustituido por el juego pues las máquinas son las que realizan 
todo el trabajo; todo ello traducido a nivel arquitectónico mediante un 
conjunto de laberintos que generarían sorpresa e interacción entre los 
habitantes. Constant rechazó el concepto utopía dentro de su proyecto 
entendiendo utopía como algo inútil e ilusorio, para él su Nueva Babilonia 
era realizable. 
 
• José Carlos Ferrera (Universidad Autónoma de Madrid): Imaginación 

utópica a través del Atlántico: Chile en la década de 1820. 
 
 La ponencia de Carlos Ferrera presentó los lazos culturales entre Chile 
y Londres en las primeras décadas del siglo XIX, personificándolas en la 
figura de José Joaquín de Mora.  
 El siglo XVIII había sido un momento de utopías por ser una época de 
incertidumbre; de este modo las utopías que se desarrollaron pudieron 
dividirse en tres grandes campos: la utopía como abundancia, como 
organización y como elemento a construir encontrando en América su 
escenario. Hubo un gran impulso en el desarrollo  de la geografía filosófica 
que asignaba simbolismos utópicos a los espacios geográficos americanos 
vinculándolos al exotismo y al romanticismo.  
 El trabajo de Joaquín de Mora se vio influenciado por todas estas 
corrientes utópicas de finales del XVIII y comienzos del XIX; primero desde 
Londres, foco en el que discurren proyectos utópicos a través de libros, 
editoriales y prensa; después en Chile en dónde ayudó al desarrollo de 
varios proyectos utópicos en los ámbitos de la educación y de la movilización 
cívica. La Constitución chilena de 1828 fue su gran proyecto utópico con 
fuertes influencias gaditanas. 
 
• Discusión. 

 
 El debate estuvo centrado en los vínculos entre utopía-arte y utopía-
política. Aunque en ocasiones no parezca clara la unión entre la utopía y un 
proyecto político determinado, según Carlos Ferrera siempre existe una 
conexión entre ambos, en ocasiones más o menos evidente, pero siempre 
existe. Para Juan Pro, ese vínculo político aparece a raíz de un proyecto 
estético en el caso de Constant, un proyecto elaborado a conciencia y 
vinculado a la idea de que la verdadera utopía es vivir intensamente y 
alejarse de las ideas establecidas; Nueva Babilonia se sale del canon clásico 
de las utopías para abrir nuevos espacios estéticos, políticos que rompan los 
esquemas impuestos. 
 María Sierra mantiene la misma opinión que los participantes 
anteriores, la utopía ayuda a pensar políticamente y lo cultural también es 
político. Y esa política se puede hacer de diversas formas, como en el 
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proyecto de Rotaru que llegó a elaborar unos pasaportes para el pueblo 
romaní, unos pasaportes pensados como instrumento de lucha política. 
 Para Horacio Paglione el vínculo entre utopía y política es claro, 
muchos proyectos utopistas tienen una voluntad política y muchos proyectos 
políticos tienen una dimensión utópica.  
 
 
10ª sesión 
16:00-17:30 h.: Imaginarios 
Moderadora: Laura Fernández Cordero (UBA) 
Auxiliar: Andrés Vicent 
 
• Alejandro Araujo Pardo (Universidad Autónoma Metropolitana-

Cuajimalpa, México): Tiempo y Política: movimientos indígenas e idea de 
futuro. 

 
 De la Declaración de Barbados (1971) al levantamiento armado del 
Ejército Zapatista de Liberación Nacional, EZLN (1994) es posible reconocer 
la emergencia de un nuevo actor en el horizonte político Latinoamericano.  
 La participación de los pueblos indios, su aparición como sujeto de 
enunciación de un discurso con demandas particulares ha generado, desde 
entonces, un amplio conjunto de respuestas; desde algunas voces críticas que 
han cuestionado el hecho de permitir o aceptar que grupos al interior de la 
nación exijan, reclamen o imaginen formas propias, autónomas, para dirimir 
sus conflictos y organizar política, social, jurídicamente sus formas de vida; 
hasta voces solidarias o empáticas que apoyan el derecho a la libre 
autodeterminación de pueblos que, por sus diferencias culturales, tienen 
derecho a ejercer mecanismos para garantizar la continuidad de sus formas 
culturales, así como también la defensa de los recursos materiales necesarios 
para hacer posible y efectiva dicha autonomía.  
 Más allá de el reconocimiento o no de los derechos políticos de dichos 
grupos, el ponente examinó es el modo en que “lo indígena” o “lo indio” es 
definido en aquellos textos firmados o presentados ante la opinión pública 
como elaborados por indios. Específicamente se interesó, siguiendo la 
categoría de regímenes de historicidad propuesta por el historiador François 
Hartog, interrogar a través de dichos textos la idea de sí mismos que tienen 
los grupos autodenominado indígenas y el modo en que inscriben su 
existencia temporalmente. Es decir, se  observó en qué medida se piensan de 
cara al pasado, presente y futuro y cómo articulan su identidad en relación a 
los otros. Cómo definen a los otros que no son indios, qué demandan, exigen 
o reclaman por el hecho de ser diferentes, cuál es el lugar que conciben al 
interior de la nación para su grupo y cómo imaginan que debe ser 
repensada la nación al aceptar su presencia como grupos indios. 
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• Omar Fabián González Salinas (Universidad Autónoma de Madrid-

CONACYT): Visiones utópicas en torno de la raza y la nación. Mestizaje, 
indigenismo e hispanofilia en el México pos-revolucionario. 

 
 Con el hundimiento de la Monarquía católica y la aparición de nuevos 
países en Hispanoamérica inició el proceso de formación de un Estado 
nacional. A partir de entonces el proceso de construcción de la nación –
nuevo sujeto de soberanía– y la imposición de una identidad nacional –
nueva forma de lealtad política– se convirtieron en un problema político de 
primero orden. En el México posrevolucionario el mestizaje, el indigenismo y 
la hispanidad fueron temas que ocuparon el debate sobre la raza y la 
historia nacional. Se trata de tres elementos que tuvieron un impacto en la 
imagen de nación construida durante el siglo XX mexicano y fueron parte 
importante para incentivar una identidad colectiva que propiciara una 
homogeneización social y una lealtad hacia el nuevo Estado que se 
reconfiguraba tras la Revolución iniciada en 1910. En el presente trabajo 
estos debates sobre la raza son estudiados desde la perspectiva del nation 
building, pero poniendo un especial énfasis en el aspecto utópico que 
representó crear una única raza que definiera a la nación mexicana. Se 
abordó la obra de Andrés Molina Enríquez, Manuel Gamio y José 
Vasconcelos, y cómo cada uno de ellos defendió un proyecto sobre el 
pasado, presente y posible futuro de la nación mexicana. Por tanto, el 
pensamiento de estos personajes puede ser analizado como visiones utópicas 
en torno a lo que podía llegar a ser la nación mexicana. 
 
• Discusión. 
 
 Intervinieron Daniel Kent Carrasco y Geraldo Witeze con preguntas 
sobre la utilidad del concepto de indígena y sus significaciones. 
 
 
11ª sesión 
18:00-19:30 h.: Imaginarios 
Moderadora: Ana Sabau (U-M) 
Auxiliar: Óscar Anchorena 
 
• Alexandre Dupont (Université de Paris-I-Panthéon-Sorbonne, Francia): 

¿Una contra-utopía? El imaginario político de los contrarrevolucionarios. 
 
 La aplicación del concepto de utopía al pensamiento 
contrarrevolucionario del siglo XIX no es evidente para nada. La utopía, en 
la acepción más común del término como proyección imaginaria de una 
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sociedad o de un gobierno perfecto a la que debería tender, en el futuro, la 
sociedad en la que se genera, enlaza fuertemente con las nociones de 
progreso, de futuro y de novedad. La contrarrevolución, representada en el 
siglo XIX por movimientos legitimistas y católicos intransigentes, no cuadra, a 
primera vista, con estas nociones. Caracterizada por su defensa del Antiguo 
Régimen como modelo político, sus valores no son asociados al progreso o al 
futuro, menos aún a la novedad. Durante todo el siglo, se ven forzados a 
desconstruir el discurso de sus adversarios que presentan el proyecto político 
contrarrevolucionario como una distopía aterradora. 
 Aunque la historiografía no lo ha destacado mucho hasta hoy en día, e 
autor presenta la utopía como un elemento fundamental del pensamiento 
contrarrevolucionario, que explica parte de su cultura política. Dos son los 
rasgos mayores de la utopía contrarrevolucionaria. Primero, es muy visible 
en el discurso el papel desarrollado por la distopía de una victoria de la 
revolución. A lo largo del siglo XIX, tras los pasos de Maistre y Donoso 
Cortés y el auge del catolicismo intransigente, el posible triunfo de la 
revolución se ve cada vez más asociado al Apocalipsis bíblico. La 
descripción horrorosa que hacen los contrarrevolucionarios de un mundo en 
que triunfaría la revolución pretende marcar una separación radical entre 
dos opciones: el catolicismo o el caos. Con esta distopía corresponden varias 
prácticas político-religiosas de tendencia expiatoria para conjurarla pero 
también un sistema de representaciones muy importante que la populariza 
entre las masas. 
 Paralelamente a esta distopía, los contrarrevolucionarios construyen 
una utopía : la de un mundo en el que la contrarrevolución estaría en el 
poder, los reyes legítimos subidos a sus tronos y la Iglesia restablecida en sus 
prerrogativas. Difundida entre todas las culturas políticas del tiempo, la 
utopía también existe en el ámbito contrarrevolucionario, como si 
constituyera más bien una constante de las mentalidades del siglo XIX. A 
diferencia de otras culturas políticas, sin embargo, la contrarrevolución no 
puede construir una proyección en el futuro desvinculada de todo lo 
existente, en la medida en que su proyecto político tiende a construir una 
sociedad radicada en la del Antiguo Régimen. Para superar esta dificultad, 
los autores legitimistas y católicos recurren a un salto temporal y sacan los 
elemento de su utopía de la Edad Media. Más allá de los rasgos concretos 
de esta utopía, esta utilización de una época lejana como base de la utopía 
constituye un elemento interesante tanto en términos de historia de las 
mentalidades como para entender la relación de los contrarrevolucionarios 
con el tiempo y la historia. 
 
• Andrés María Vicent (Universidad Autónoma de Madrid): “That band of 

original philosophers”: el movimiento Young England en el contexto 
retrópico de la posrevolución europea (1830-1850). 
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 El autor repasa, a propósito de la publicación, en 1835, de una  
vindicación por la “Constitución Inglesa” por Benjamin Disraeli, un joven 
escritor inglés de ascendencia judía, el movimiento de la Joven Inglaterra y el 
impulso utópico del pensamiento legitimista y que reacciona contra el modelo 
político revolucionario e industrial europeo. Además de hacerse notar con 
poesía y novela durante los años inmediatos el movimiento de la Joven 
Inglaterra llegaría a reunir varios escaños en Westminster liderando la 
disidencia Tory contra Peel. En sus textos y en sus discursos parlamentarios 
alababan la Inglaterra de los Estuardo, reivindicaban una monarquía fuerte, 
proponían una economía social protagonizada por los monasterios que 
terminara con las desigualdades provocadas por la industrialización y se 
demostraban partidarios de apoyar, por ejemplo, a Don Carlos, el candidato 
antiliberal al trono de España. 
 “Esa banda de pensadores originales”, como se les denominó en una 
ocasión en la revista Fraser’s Magazine constituyen, con sus propuestas de 
“restoration” de un modelo político y económico pasado, una versión de las 
diversas respuestas a la industrialización que se imaginaron en Europa por 
esas fechas como el socialismo, “utópico” y el “científico”. Al mismo tiempo, 
son la versión inglesa del legitimismo, que reaccionaba contra el impacto de 
la Revolución Francesa. Una “comunidad emocional” europea donde la 
nostalgia producía lamentos al modo de Chateaubriand o planes de acción, 
como éste de la Joven Inglaterra, que pese a partir de una situación “menos 
revolucionada” acabaría teniendo a su líder más visible al frente del 
gabinete británico unos años después. La retropía no siempre se quedó en un 
ejercicio de morriña política. El comunicante propone abordar un 
reevaluación en términos europeos que haga concursar a españoles y 
franceses junto a estos aristócratas ingleses. 
 
• Audrey Borowski (University of London, Reino Unido): Shifting narratives: 

Utopia and Modernity in the Islamic State. 
 
 Se analizan los discursos del autoproclamado Califa Abu Bakr Al 
Baghdadi, de Julio de 2014 y Mayo de 2015, en que se sientan las bases 
ideológicas del llamado Estado Islámico y se esbozan dos narrativas 
diferentes de su lucha. 
 El primero de los discursos dibujaría una comunidad islámica oprimida 
y la reacción en términos de defensa étnica y cultural, de restauración de la 
dignidad perdida. Estaría enmarcado dentro de una narrativa humanitaria, 
asociada a la idea utópica del Califato sólo de forma secundaria e indirecta. 
La violencia y el martirio serían herramientas de redención al servicio de un 
humanismo radical, de tal forma que este discurso puede asimilarse con la 



	 38	

tradición antiimperialista de asumir la tarea de liberación en nombre de las 
generaciones venideras. 
 Por contra, el segundo discurso analizado aborda la puesta en marcha 
del preconizado Califato, cuando el horizonte utópico se convierte en la 
construcción concreta del aparato del Estado. El lenguaje íntimo de igualdad 
y reciprocidad del primer discurso deja el espacio a una retórica de 
agresión, unidad para la guerra y justificación de la conquista. El llanto 
humanístico se ha transformado en teología política, en la promesa del 
retorno de un Estado de absoluta pureza ubicado en un pasado inventado. 
En este marco, el Islam es redefinido en términos radicales y apocalípticos y 
la violencia se reviste de un halo de purificación y configuración del futuro 
prometido. 
 Finalmente, se exponen una serie de conclusiones que apuntan a la 
similitud de la narrativa del Estado Islámico con algunas utopías radicales de 
la modernidad filosófica, tales como el jacobinismo francés o el maoísmo en 
China. En este sentido, el Estado Islámico recaería en la misma Mitología del 
Estado (según Cassirer), paradoja central del mundo político moderno. 
 
• Discusión. 
 
 
12ª sesión 
16:00-17:30 h.: Circulación 
Moderador: Hugo García (UAM) 
Auxiliar: Vicente Díaz Burillo 
 
• Dolores Marín Moruno (Université de Genève, Suiza): Permanencia(s) de 

la Comuna de París en el mundo contemporáneo. 
 
 El controvertido cineasta Peter Watkins comentaba a propósito de su 
película La Commune (de Paris, 1871), cómo este episodio histórico “ha sido 
marginado del sistema educativo francés, a pesar o quizás precisamente, 
porque se trata de un evento clave de la historia de la clase trabajadora 
europea” (Watkins, 2000). La represión o deformación consciente de la 
Comuna de París no es, sin embargo, un rasgo exclusivo de nuestro presente 
sino que ya era una práctica común desde finales del siglo diecinueve, 
cuando historiadores como Hippolyte Taine o Maxime du Camp y médicos 
como Gustave Le Bon describieron este movimiento insurreccional como si se 
tratara de una enfermedad contagiosa del cuerpo social, “una crisis de 
delirium tremens” o una “piromanía epidémica furiosa” que se extendió 
rápidamente entre la población de París (Du Camp, 1869-1875: 439 ; Du 
Camp, 1878-1880: 431).  
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 Tal y como sugiere la versión cinematográfica de la Comuna de París 
recreada por Watkins, el significado de este acontecimiento histórico no se 
agota en su relación con el pasado, sino que se reactualiza constantemente a 
la luz de las desigualdades sociales albergadas en nuestro mundo 
contemporáneo. Restituir el significado de la Comuna de París en nuestro 
presente requiere, por tanto, una profanación del saber histórico establecido 
que permita pensar las reivindicaciones propuestas durante los setenta y dos 
días de existencia de la sociedad revolucionaria francesa en relación a 
aquellas ligadas a los movimientos políticos emergentes del siglo veintiuno 
que fundamentan sus exigencias en una democracia radical.  
 Dolores Martín Moruno, así, mostró las posibilidades contenidas en el 
restituir el significado de la experiencia vivida por la población de París 
durante la primavera de 1871 desde el punto de vista de una “historia 
sensible” o una “historia de las emociones para el tiempo presente”. En 
definitiva, esta propuesta pretendió reflexionar sobre las permanencias de la 
Comuna de París en nuestro presente y por lo tanto, sobre el lugar que debe 
ocupar la utopía, como posibilidad siempre abierta hacia un mundo futuro 
más justo, en nuestra manera actual de escribir la historia.  
 
• Discusión. 
 
 El debate estuvo en esta sesión giró en torno al uso de las emociones 
para la práctica historiográfica. Eva Botella alabó la intervención de Dolores 
Marín Moruno, señalando la importancia que la práctica de la historia de las 
emociones tiene para la historia. Lanzó, a su vez, una crítica a la “historia 
oficial”, la cual, según Eva Botella, margina y expulsa de la institución 
académica a historiadores que pretenden innovar desde esta perspectiva. 
 Por su parte, María Sierra señaló, en referencia a la ponencia de 
Dolores Marín Moruno, los peligros que el uso indiscriminado de las 
emociones para construir relatos históricos puede llevar, en algunos casos, a 
caer en el anacronismo.  
 En respuesta a esta última puntualización, Dolores Marín Moruno 
aceptó que pueden existir “tensiones” de ese tipo cuando se trabaja desde la 
perspectiva de la historia de las emociones, pero que esta debe ser 
entendida como una “caja de herramientas” a la que acudir para ayudarnos 
a hacer historia. Habló de “anacronismo controlado” como una forma de, 
haciendo uso del mismo, ser conscientes de sus límites. En su perspectiva 
estaba implícita la creencia de que las emociones son un constructo cultural, 
y que es así como debemos acercarnos a ellas. 
 Hugo García señaló estar en desacuerdo con la perspectiva según la 
cual se podría establecer un continuo emocional entre nuestro presente y la 
Comuna de París, por ejemplo. Y sin embargo, y a pesar de esto, apuntó que 
este problema nos puede llevar a plantearnos precisamente cuál es la 
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dificultad, y qué posibilidades tenemos de hacerlo, para cruzar esa “frontera 
emocional” con el pasado. 
 Andrea Slemian señaló que una de las maneras posibles de controlar 
el anacronismo sería tener consciencia desde qué posición cultural nos 
enfrentamos a la historia, cuál es el presente desde el que partimos y que 
necesariamente determina nuestro trabajo.     
 El debate derivó, así, hacia cuestiones metodológicas: utilidad de la 
historia de las emociones, límites de esta perspectiva, qué cautelas hay que 
adoptar a la hora de aplicarla, o qué posibilidades de movilización política 
ofrece esta perspectiva. 
 
 
13ª sesión 
18:00-19:30 h.: Imaginarios 
Moderador: Hugo García (UAM) 
Auxiliar: Vicente Díaz Burillo 
 
• Burcu Gürsel (Kırklareli Üniversitesi, Turquía): The Ruins, Revisited: C. F. 

Volney's Revolutionary Utopianism and Ottoman-Turkish Constitutionalism. 
 
 La ponencia de Burcu planteó cómo y por qué se tradujo la obra de 
Volney, y cómo las distintas traducciones de esa obra, Las ruinas de Palmira  
o  Meditaciones sobre las revoluciones de los imperios,  de 1791, han 
permanecido, extrayendo de ella sus elementos utópicos, en los siglos XIX y 
XX.  
 Rastreando contextualizaciones filosóficas e históricas en esas 
traducciones, Burcu mostró cómo se reinscribió y reinterpretó la obra de 
Vulney. La traducción parcial de 1871 y las traducciones de 1924, 1946, 
1996 y 1999 (que 'modernizaron' la versión de 1946), sirvieron a Burcu 
para mostrar cómo el papel socialmente transformador prescrito a este texto, 
que fue el más vendido de la Revolución Francesa, tuvo una gran 
importancia en casi todas las fases significativas del constitucionalismo 
otomano y turco: la primera monarquía constitucional, la primera constitución 
republicana, la transición al sistema multipartidista y la intensa política 
religiosa hasta la unidad nacional en los años 90. 
 Partiendo de una invocación romántica, Las ruinas de Palmira, su 
perspectiva anti-religiosa, y también específicamente su postura anti-otomana 
y, a veces, el compromiso anti-islámica, su aparente consagración de la 
liberación de "los individuos" del dogma y su completa confianza en la 
persona y su capacidad para elegir a los legisladores, la convierten en un 
interesante experimento de laboratorio para cada rito constitucional y es una 
representativa llave de paso del Imperio a la República. En definitiva, Burcu 
mostró cómo las distintas traducciones de la obra, en diferentes momentos 
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políticos, hablan precisamente de estos momentos políticos a la vez que se 
pretende influir sobre los mismos. 
 
• Russell Stephens (University of British Columbia, Canadá): Charles 

Fourier's Utopia as the Childhood of Modernism In Walter Benjamin's 
Arcades Project. 

 
 Con esta ponencia se intentó compilar la compleja teoría de la 
cognición infantil de Benjamin y la influencia que en esta tienen las prácticas 
pedagógicas planteadas por Fourier, reunidas en El Libro de los Pasajes. El 
autor examinó los escritos de Benjamin sobre juguetes y juegos infantiles. En 
particular, se prestó atención a sus complejas teorías sobre el mimetismo.  
 Desde esta perspectiva, Russell Stephens examinó la perspectiva 
utópica que Fourier aplicó en sus escritos en relación a los niños, y cómo 
aquellos planteamientos fueron utilizados por Benjamin, sobre todo aquellos 
respecto al papel y la organización de juegos infantiles dentro del falansterio 
utópico. 
 Se argumentó, finalmente, que, dentro de las prácticas pedagógicas 
de juego fomentadas por Fourier, Benjamin vislumbró una confirmación de la 
necesidad de promover la facultad de mimetismo con el fin de ayudar a 
engendrar la conciencia histórica necesaria que condujera a una sociedad 
revolucionaria. 
 
• Ugnė Marija Andrijauskaitė (Vytautas Magnus University, Kaunas, 

Lituania): The role of utopian socialism in Lithuanian Labour Movement, 
1918-1940. 

 
 La revolución rusa de 1905 y la Guerra Mundial produjeron muchos 
cambios en la sociedad lituana. Las voces que pedían libertad de expresión y 
libertad de organización comenzaron a exigir la libertad en general y la 
independencia respecto del imperio ruso. Entre esas voces también se 
hicieron escuchar las de los trabajadores lituanos, que exigían 8 horas al día 
de trabajo, la legalización de los sindicatos y el derecho de huelga. 
 En la realización de Estado lituano había muchas visiones diferentes 
para la futura independencia: desde una restauración de la monarquía hasta 
la construcción de un país fundado en el socialismo utópico. Estas ideas 
utópicas no murieron, sin embargo, con la declaración de independencia y la 
creación de la república democrática; permanecieron con vida en el 
movimiento obrero organizado, donde los trabajadores asalariados crearon 
sus propias cooperativas y discutieron sobre los consejos de trabajadores y 
sobre la organización sindical, mientras los socialistas revolucionarios 
soñaron con el "socialismo libre" y "La República de los Trabajadores". 
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 Se puso también atención a los revolucionarios socialistas maximalistas 
que supusieron un ejemplo en la revolución social en España y criticaron la 
Revolución rusa. Su programa para el futuro de Lituania como una utopía 
anarquista y "La República de Trabajo" fue descrito en un folleto publicado 
en 1928. Las ideas y reflexiones sobre la revolución social utópicas fueron 
percibidas como peligrosas por el gobierno autoritario y el folleto fue 
prohibido en Lituania. 
 En la ponencia se presentaron, por tanto, las ideas utópicas que fueron 
populares entre los trabajadores lituanos, ideas que fueron discutidas en la 
prensa obrera y sindical. Se explicó, en definitiva, el papel que jugó la 
utopía en los sindicatos y el movimiento cooperativo lituano entre 1918-
1940. 
 
• Discusión. 
 
 Hugo García señaló, en relación a la ponencia de Burcu Gürsel y 
Russell Stephens, hasta qué punto las traducciones, el uso del lenguaje 
(alemán a inglés, francés a turco) puede ser problemático en la consecución 
de sus objetivos. Aspecto metodológico sobre la traducción de la obra de 
Viney en diferentes contextos, y hasta qué punto se puede “traicionar” la 
obra de este autor.  
 El resto del debato giró en torno a la ponencia de Russell Stephens, y 
la aplicación de los planteamientos de Fourier en relación a una práctica 
revolucionaria real, vinculando esta a un proyecto pedagógico concreto. Por 
otra parte, y también en pregunta a Russell, se hizo mención a la influencia 
que el pensamiento de Fourier tuvo en la obra de Walter Benjamin, más allá 
del trabajo presentado en la ponencia de Russell. 
 
 
14ª sesión 
16:00-18:40 h.: Experiencias 
Moderadora: Marisa González de Oleaga (UNED) 
Auxiliar: Matteo Parisi 
 
• Mónica Granell Toledo (Universitat de València): Una aproximación a la 

utopía contracultural en perspectiva comparada: El caso de las revistas 
Ajoblanco (España) y Re Nudo (Italia) en los años setenta. 

 
 El objeto de la investigación de Mónica Granell es acercarse a la 
contracultura a través de la revista Ajoblanco, en una perspectiva 
comparada con la revista Re Nudo en Italia. Lo que Mónica Granell intenta 
aclarar es si se puede hablar de contracultura en España, un movimiento que 
nace en los Estados Unidos a finales de los sesenta, pero en los mismos años 
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hay que ver si la situación política española ha permitido el nacimiento de 
una contracultura. Y si nace una contracultura española ¿Tiene un carácter 
más político ya que nace dentro de un contexto dictatorial? ¿Y cual ha sido la 
relación entre política y contracultura? En un principio, este era el intento del 
trabajo de investigación de Mónica Granell. La fuente principal sobre la 
contracultura española es la revista Ajoblanco, que nace en Barcelona en el 
año 1974, cuya primera etapa termina en el año 1980. Hay otras ciudades 
de España donde se puede hablar de contracultura, como Madrid, Valencia 
y Sevilla, pero desde el principio, Barcelona es la ciudad que ofrece más 
“infraestructuras” donde una contracultura pueda desarrollarse con éxito 
como editores que publiquen y revistas que difundan las ideas. 
 Ajoblanco es una revista que tiene muchas definiciones: underground, 
contracultural, libertaria etc. pero lo que parece obvio, sobre todo en esta 
primera etapa es que es bastante peculiar. Es verdad que es una revista que 
surge en un contexto universitario en la facultad de Filosofía y Letras de 
Barcelona, y al principio es una revista de literatura marginal. En un segundo 
momento decide cambiar y se hace más contracultural hablando de temas 
como el 68, personajes relacionados con la contracultura estadounidense etc. 
en este periodo en una revista propiamente contracultural. Ajoblanco intenta 
recoger todas las inquietudes de los grupos sociales que no están 
representados en el contexto político de esos años en España: como 
feministas, homosexuales, ecologistas, presos etc. Todas estas 
reivindicaciones tenían vinculación con el contexto universitario, pero este 
último dialogaba sobre todo con el Partido Comunista, que Ajoblanco 
rechazaba. Ajoblanco está más unido a la CNT que en ese momento es el 
representante más importante del anarquismo en España.  
 Pero en enero de 1977 los redactores sacan en la portada el lema 
“Matar a la contracultura”, y se supone que la revista cambia de política y 
ya no es contracultural. Terminada la fase contracultural Ajoblanco empieza 
a ser anarquista, una fase que dura bastante poco, y luego libertaria. Una 
de las características constantes de la revista barcelonesa era su alejamiento 
de la política. A partir de 1977, cuando se hacen las primeras elecciones 
políticas en España, Ajoblanco decide hablar siempre más de política y 
propone también la creación de un partido político, cambiando radicalmente 
su linea editorial. El partido que utilizan como modelo es el Partito Radicale 
Italiano de Marco Pannella. Esto nos lleva directamente al movimiento de 
1977 en Italia. Es en ese momento que analizando Ajoblanco hace falta un 
referente con el cual comparar la revista, ya que las revistas contraculturales 
americanas ya no sirven para hacer una comparación. La revista italiana Re 
Nudo nace en Milán en el año 1970, y acaba en el año 1980. Milán y 
Barcelona eran dos ciudades muy parecida en el contexto español y italiano. 
Sin la distinción del idioma las dos revistas parecerían la misma.  
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 En el caso italiano el componente obrero es muy presente, mientras 
que en Ajoblanco no está. Las dos revistas surgen de la misma manera. La 
revista italiana se presenta como un proyecto político, con el intento de 
recuperar todas las instancias olvidadas de la sociedad. En el caso de Re 
Nudo la política es mucho más presente desde el principio. A partir de 1977 
Ajoblanco empieza a coger muchos de los artículos de Re Nudo y los 
redactores de la revista española ven a Italia como un modelo de lo que 
podría pasar en España en un futuro más cercano. Aunque al final Ajoblanco 
rechazará la idea de fundar un partido y abandonará otra vez la línea 
editorial para llegar a su segunda fase a partir del año 1980. Esto pasa 
probablemente por el “desencanto” que tiene que ver con la normalización 
en España del año 1982, que supone el abandono de las ideas de Re Nudo 
y del Partito Radicale Italiano. 
 
• Antonio Gómez Villar (Barcelona): El 15-M y la mutación de la agencia 

política. 
 
 Antonio Gómez no participa al congreso como representante de 
Podemos, que es una de las muchas cosas en la que ha participado en los 
últimos años junto con el papel de activista y participante en los movimientos 
del 15-M. Se pregunta: en el análisis de los repertorios de acción colectiva 
de los movimientos sociales, cuales son las formas de agencia que 
inauguran? Por agencia se entiende, quién hace que, como y cuando, en la 
política. Y como esto va trasformando a segunda del contexto. En los últimos 
cincuenta años, podemos hablar de tres grandes momentos, que son tres 
impulsos y mutaciones importantes. El primer momento son los años sesenta, 
con el mayo francés y la contracultura estadounidense. El segundo momento 
es en los primeros años 2000 el movimiento anti-globalización. La ocupación 
de las plazas, no sólo en España, sino también movimientos como Occupy 
Wall Street en todo el mundo, es el tercer cambio importante. ¿Que inaugura 
cada uno de estos momentos? ¿Contra quién rompen? 
 Las revueltas sociales de los años sesenta y setenta, tienen como 
objeto las relaciones disciplinarias en la sociedad, es decir la sociedad de la 
burocracia, el patriarcado, la jerarquía en todos los ámbitos. Las 
manifestaciones de estos años quieren demostrar que es posible un mundo 
diferente, lejos del capitalismo. Estas luchas desbordaron también en los 
sindicatos, en los partidos, y ponen en crisis también el paradigma del 
marxismo hasta ese momento. Si la lucha de clase seguía siendo el objetivo 
de la revolución social. Estas revueltas tienen un carácter cultural muy fuerte. 
 A finales de los años noventa, cuando nace el movimiento anti-
globalización tiene un carácter etico-moral. Se produce una incidencia no 
tanto sobre la disciplina, los labores y el control social, sino contra el control 
económico financiero. Este nuevo movimiento de protesta quiere anular la 
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distinción entre viejos y nuevos movimientos sociales, nacida en los años 
sesenta, pero en el mismo tiempo no quiere ser un movimiento de sintesis, 
más un movimiento de coordinación de luchas que eran diversas. El 
movimiento sigue con lo que había roto el movimiento de los sesenta, que es 
el binario izquierda-derecha, sino con el de arriba-abajo. Es decir mirar el 
mundo hacía abajo, atentos a la pobreza, a los excluidos y a todos los que 
se veían perjudicados por el liberalismo reaganiano. 
 El tercer momento es en la primavera de 2011. Es interesante notar 
como mientras en los años sesenta los movimientos estudiantiles se 
sublevaban contra el futuro establecido, el trabajo seguro, la imposibilidad 
de tomar sus propias decisiones sobre el futuro, en los últimos años las plazas 
se han llenado contra la falta de un futuro, de una seguridad. En relación con 
el movimiento anti-globalización, mientras este era la coordinación de varias 
demandas que ya existían, en el movimiento de las plazas son las luchas 
concretas las que sirven de brújula hacía la construcción de identidades 
políticas nuevas, y no las identidades dadas previamente la que nombrar la 
lucha de antemano. Hay un despliegue de formas de antagonismo que 
desbordan no sólo, como ya pasaba antes, las organizaciones clásicas de la 
izquierda sino también a procesos de movilización en clave activista, es decir 
la plaza es el espacio abierto a conjunto de la sociedad y no ya sólo a las 
militancias políticas como sujeto privilegiado. Hay una cierta crisis del 
concepto de activismo tal como lo habíamos entendido hasta ahora, la plaza 
supone el tránsito desde los movimientos sociales a la sociedad movilizada. 
La plaza como tal no es movimiento social sino un devenimiento social, 
porque muta y origina algo nuevo. 
 
• Verónica Francés Tortosa, Miguel Hernaiz Forest, Ariane Paredes Palacín 

(Plataforma de Afectados por la Hipoteca, Centro Madrid): Utopías de 
disidencia habitacional: La Obra Social Plataforma de Afectados por la 
Hipoteca (PAH). 

 
 Para situarnos en el contexto madrileño de los edificios ocupados, los 
dos representantes de la Plataforma de afectados por la Hipoteca nos 
cuentan que en Madrid hay 63.000 viviendas vacías, que es el 9,1% de 
todas las viviendas de la comunidad; en este año cada día hay 25 
desahucios y se calcula que ahora hay 17 ocupaciones diarias. Esto por 
decir que el fenómeno de la ocupación es muy presente. La “okupación” con 
k aparece hace treinta y un años en Barcelona, que es cuando se ocupa por 
primera vez una casa con reivindicación política. Sino obviar que la 
ocupación de una casa es la reivindicación de un derecho, es decir que es un 
acto político a pesar de no tener conciencia del mismo. La actuación de la 
“okupación” sigue dos lineas de utopía: una primera con función 
redistributiva material y otra de apoderamiento popular, es decir “tomar y 
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hacer” en vez de “pedir y esperar”. Lo novedoso de esta campaña es que se 
articula alrededor de una utopía discursiva que es la “utopía del sistema”, 
que es la sociedad fantástica, que no existe, porque se proyecta a partir de 
algunos principios de fe, por ejemplo que cada uno tiene derecho a una 
vivienda. La campaña ha tenido mucho éxito, ya que en cuatro años se han 
realojado 2.500 personas, mientras que el Fondo Social de Vivienda del 
Gobierno ha realojado 5.000, con unos efectivos muchos más grandes. 
 Lo que se hace en la Plataforma es tomar en serio las utopías: a nivel 
del discurso se utiliza la utopía de sistema, porque es la que más se entiende 
y en la práctica se utiliza la utopía de expropiación. Lo más interesante de la 
Plataforma de Afectados por la Hipoteca es que se está haciendo pedagogía 
social, utilizando la utopía del apoderamiento colectivo: lo que se intenta 
hacer, más que solucionar el problema de la vivienda, que es imposible por 
la falta de medios, es de educar, de apoderar a la gente y crear una 
sociedad mejor, que sea consciente de su poder.  
 En el plano real en la Plataforma se ocupan edificios, en particular 
Miguel Hernaiz nos cuenta que hace un año y medio se ocuparon unos 
edificios en Madrid, precisamente el 5 de enero de 2014. En realidad el 
proyecto empezó dos meses antes con una docena de familias, intentando 
cohesionar el grupo y formarlo con talleres para ofrecer una cierta 
experiencia legal y de comportamiento con la policía. El edificio que se 
decidió ocupar es en el barrio de Malasaña, y es de propiedad de la Caixa. 
Se decidió ocupar el edificio en la vispera del seis de enero, aprovechando 
que la policía estaba ocupada en la cabalgata de Reyes. La acción fue 
bastante rápida, se realojaron algunas familias y se reivindicó la acción a 
través de notas de prensa. Desde el primer momento se pide que la Caixa se 
ponga en contacto con la Plataforma para negociar. El objetivo de la 
Plataforma es de ocupar unos edificios de propiedad de entidades bancarias, 
exigiendo una negociación para permitir a las familias realojadas de vivir allí 
con un alquiler social.  
 Ariane Paredes es una chica que vive en la casa ocupada de 
Malasaña. Nos cuenta su experiencia, explicando la importancia del período 
precedente a la ocupación, con la formación de las familias ocupantes. Este 
período ha garantizado el éxito de la acción. Dentro del edificio se trataba 
de romper con la concepción de familia nuclear, para  abrir paso a una 
comunidad de vecino que funciona de manera totalmente diferente. Esto se 
podía reflejar por ejemplo en los espacios personales, que nunca son 
privados sino de propiedad de un colectivo. Este aspecto se demuestra 
también con el hecho que las puertas del edificio estaban siempre abiertas. 
Por otro lado, de cara a la comunidad de vecinos del barrio, tuvieron que 
hacer un trabajo con los vecinos y las asociaciones del barrio. El intento no 
es hablar de esta experiencia como algo idílico, porque desde el momento 
de la ocupación se han enfrentado a momentos muy duros, pero sobre todo 
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hay que enfatizar el intento educativo de estas experiencias, para formar una 
sociedad mejor y demostrar que es posible una sociedad diferente. De todas 
formas las negociaciones con la Caixa permitieron llegar a un acuerdo en el 
cual se ha permitido a esta familias vivir en el edificio con un alquiler social. 
 
• Néstor Salvador Galindo (Grupo de Estudios Campesinos Juan Díaz del 

Moral - Universidad de Granada - Sindicato Andaluz de Trabajadores): 
Luchas campesinas por la tierra en Andalucía: utopías y transformación 
social. 

 
 En esta ponencia primero se habló del marco teórico general donde se 
inserta el Movimiento Campesino y el Sindicato de Obreros del Campo 
(SOC) y en segundo lugar de las prácticas políticas, con el ejemplo de 
Marinaleda. Éste es un pueblo de la Sierra Sur de Sevilla, donde el alcalde 
era Manuel Sánchez Gordillo, representante del SOC. El escudo del pueblo 
de Marinaleda utiliza el lema “Marinaleda, una utopía hacia la paz”. En 
este pueblo el SOC lucha por la realización de la utopía de una sociedad sin 
clases. Es una utopía que se va construyendo poco a poco, no una utopía 
que no se alcanza. El movimiento campesino y las revueltas del mismo han 
sido históricas, ya durante la Segunda República. En Marinaleda en 
particular es presente la utopía de la paz, no sólo como ausencia de 
violencia, sino paz como justicia social. ¿Como se va construyendo esta 
utopía? Sobre todo gracias al esfuerzo de “figuras mesiánicas” como Manuel 
Sánchez Gordillo y Diamantino Garcia. Este último era un cura obrero, que 
partenecía al SOC e hizo de la militancia comunista su principal ocupación.  
 El SOC nace oficialmente en el 1977, y es el primer sindicato que nace 
después del franquismo. Hay tres corrientes ideológicas dentro del SOC: el 
anarquismo que viene de la CNT, el cristianismo de base y un marxismo 
heterodoxo, es decir sin el partido comunista y con un papel fundamental del 
sindicato. Es importante también el papel ideológico del nacionalismo 
andaluz, que constituye de por si una cierta utopía. Es en esta amalgama 
ideológica que se construye el Sindicato de Obreros del Campo, que se 
diferencia del utopismo real de la Unión Soviética y propone un marxismo de 
la utopía donde es la gente que construye una sociedad mejor y no el 
partido. Se identifica más con el comunitarismo y el municipalismo. Estas 
ideologías tiene mucho éxito en Andalucía donde la utopía principal es el 
reparto de las tierras, ya que el problema principal de la comunidad 
andaluza es el latifundio, donde destacan figuras como la Duquesa de Alba 
y el Duque del Infantado, aquí el 2% de los propietarios tiene más del 50% 
de las tierras.     
 Uno de los modelos y de las prácticas utilizadas por el SOC para 
construir la utopía es la huelga de hambre, planteada también como un 
sacrificio físico por la justicia. Es famosa la huelga de hambre en Marinaleda 
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en el año 1980, donde todo el pueblo participa, pidiendo soluciones para el 
tema de la desocupación, consiguiendo que las autoridades se sienten a 
negociar y que se cree el empleo comunitario. Esta huelga plantea un cambio 
en la sociedad desde abajo y no desde arriba como se hace casi siempre. De 
hecho las decisiones en el pueblo de Marinaleda se toman con una asamblea 
del pueblo, y no son los concejales que toman las decisiones 
autónomamente. Es el modelo de la Comuna. Otro de las reivindicaciones 
del movimiento campesino era el reparto de las tierras, que es fundamental 
en Andalucía desde siempre. También en este caso es significativo el ejemplo 
de Marinaleda que consigue ocupar durante cinco años las tierras de “el 
Humoso” de propiedad del Duque del Infantado, hasta que se llega a la 
expropiación.  
 Hay que destacar también que el movimiento campesino de Andalucía 
da mucha importancia al papel de la mujer, ya que en 1977 en Marinaleda 
ya había más cargos políticos de mujeres que de hombres. Y el papel de la 
mujer es fundamental ya que no se puede entender un proceso de cambio sin 
el papel de la mujer. No hay que olvidar que el feminismo rural es una 
ideología totalmente inexistente en estos años, porque es un movimiento 
principalmente urbano y tenía bastantes dificultades.  
 El proyecto de la utopía se cumple también con la realización de la 
“Vía Campesina” que es una organización mundial, de la cual el SOC es uno 
de los fundadores, y que coordina organizaciones de campesinos, 
jornaleros, trabajadores agrícolas y otros de ideología zapatista. En 
conclusión es interesante destacar como el movimiento campesino en 
Marinaleda ha ido creciendo durante los últimos años, sobre todo en los 
años noventa que es cuando ha obtenido más resultados, a pesar de la crisis 
general de los movimientos de izquierda, con la caída de la Unión Soviética. 
 
• Discusión. 
 
 
15ª sesión 
16:00-17:30 h.: Pensar la utopía 
Moderador: Carlos Illades 
Auxiliar: Óscar Anchorena 
 
• Roberto Navarrete (Universidad Autónoma de Madrid): Utopía y ucronía 

en el imaginario judío-alemán de principios del siglo XX: Franz 
Rosenzweig y Walter Benjamin. 

 
 El ponente se propone llevar a cabo una aproximación histórico-
filosófica a la afinidad existente entre ciertas concepciones del judaísmo –en 
particular, del mesianismo– y el concepto de utopía. Puesto que el aspecto 
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decisivo de la idea mesiánica es una determinada concepción del tiempo 
histórico, «utopía» y «ucronía» van aquí necesariamente de la mano: tanto 
como «utopía» y «esperanza mesiánica». Algunos de los más grandes 
pensadores judeo-alemanes nacidos en el último cuarto del siglo XIX –Ernst 
Bloch, Gerschom Scholem, Martin Buber, Franz Rosenzweig y Walter 
Benjamin, entre otros– son al mismo tiempo insignes representantes del 
pensamiento utópico de la primera mitad del XX.  
 Tras una breve contextualización general, se centra en el pensamiento 
de Franz Rosenzweig y Walter Benjamin. Las célebres tesis benjaminianas 
Sobre el concepto de historia, una respuesta de última hora al totalitarismo, 
no son sino una reelaboración de aquellas páginas de La estrella de la 
redención en las que Rosenzweig crítico la concepción de la historia como 
progreso en tanto que ideología subyacente a la tiranía. Sin embargo, el 
centro de atención no será la noción de influencia, ni mucho menos los 
hábitos de lectura que pudo tener Benjamin. Se tratará más bien de sacar a 
la luz las concreciones en la praxis política concreta de las utopías/ucronías 
de Rosenzweig y Benjamin, en el marco, respectivamente, del final de la 
Primera Guerra Mundial y del punto de ebullición de la Segunda. No 
obstante, la experiencia de la guerra o, en otros términos, la experiencia de 
la historia como catástrofe, fue sin lugar a dudas, tanto en Rosenzweig como 
en Benjamin, un aspecto determinante en relación a la configuración de sus 
respectivas ucronías. Pero, condicionadas asimismo tanto psicológica como 
sociológica e históricamente, las respuestas no son exactamente coincidentes: 
mientras que en Rosenzweig la utopía es fundamentalmente resistencia 
metapolítica, de carácter cultural, frente a la absolutización de lo político, en 
Benjamin la esperanza se traduce en revolución (teológico-)política al 
servicio del marxismo –al menos de una versión heterodoxa de éste–. 
 Hay, a pesar de todo, una diferencia teórica fundamental: justamente 
la que hace hablar, en el caso de Rosenzweig, de «resistencia», pero, en el 
de Benjamin, de «revolución». Las tesis Sobre el concepto de historia no 
presuponen la deconstrucción rosenzweiguiana de la diferencia entre 
violencia conservadora del derecho y violencia fundadora del derecho que el 
propio Benjamin, influido por la lectura de Carl Schmitt y Georges Sorel, 
había establecido en su ensayo sobre la violencia –publicado, como La 
estrella de Rosenzweig, en 1921–. De este modo, es decir, mediante su 
propia crítica de la violencia (mítica, o del Estado), Rosenzweig es más fiel 
que Benjamin a la idea mesiánica y a su dimensión utópica (y ucrónica), 
siendo el caso, como mostró Albert Camus en El hombre rebelde, que el 
espíritu de la utopía resulta inmediatamente traicionado en el momento en 
que a ella se le hace corresponder un lugar y un tiempo en la realidad 
efectiva. 
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• Ainhoa Gilarranz Ibáñez (Universidad Autónoma de Madrid): Utopías 
tecnológicas: miradas decimonónicas sobre el siglo XX y XXI. 

 
 La ponente trata de responder a una serie de preguntas que plantea 
inicialmente: ¿Cómo afectaron las exhibiciones tecnológicas e industriales a 
la sociedad europea desde finales del XVIII y durante el XIX? ¿Qué efectos 
causaron en la sociedad? Y en concreto ¿Qué papel tienen en la creación de 
varias obras pictóricas y literarias que presentan un futuro siglo XX 
desarrollado en base al avance tecnológico?  
           Para ello, se centra en el triángulo cultural formado por Francia, 
Inglaterra y España y parte de tres obras principales: March of Intellect, 
conjunto de grabados publicados en las primeras décadas del XIX por 
William Heath; Le vigtième siècle, obra ilustrada de Albert Robida y los 
cuentos breves del autor español Nilo María Fabra. Analiza tanto el nivel 
iconográfico de las obras como su impacto en la sociedad de estos tres 
países: publicidad y crítica en prensa, relatos y pinturas con una visión similar 
de futuro, su vinculación con debates científicos del momento, etc. Todo ello, 
con el objetivo de indagar en la construcción cultural de visiones utópicas de 
un futuro cuyos protagonistas son la ciencia, el vapor y el desarrollo 
tecnológico. 
 
• Discusión. 
 
 La diversidad temática divide la sesión en dos bloques de 
intervenciones relativamente desconectadas. En relación al pensamiento 
utópico en Franz Rosenzweig y Walter Benjamin expuesto por Roberto 
Navarrete, varios intervinientes indagan en el grado de relación que puede 
presentar con la teología y la cultura judías, así como con el contexto de la 
Alemania de Entreguerras. También se cuestionan las conexiones temáticas y 
filosóficas de ambos autores, junto con el peso de la utopía en su 
pensamiento. En relación con la comunicación de Ainhoa Gilarranz, las 
preguntas y observaciones remiten a diferentes lecturas de la relación 
ciencia-tecnología-utopía, dado que en varios momentos históricos y trabajos 
aludidos en la ponencia las dos primeras son relacionadas con la distopía, en 
tanto en otros lo son con la utopía. 
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TERCERA JORNADA (Viernes 2 de octubre) 
 
16ª sesión 
10:00-12:00 h.: Imaginarios 
Moderador: Carlos E.O. Berriel (UNICAMP) 
Auxiliar: Andrés Vicent 
 
• Andréa Slemian (Universidade Federal de São Paulo, Brasil): Entre 

corporaciones e individuos: las proyecciones de sociedad y gobierno 
presentes en la cultura y en los derechos mercantiles en el Imperio 
Portugués (finales del XVIII y principios del XIX). 

 
 La ponente planteó una discusión acerca de los imaginarios y 
proyecciones sobre las formas de gobierno y sociedad en el marco de las 
prácticas y concepciones vinculadas a la cultura mercantil entre finales del 
siglo XVIII e inicios del XIX. Considerado en general como un momento de 
significativos cambios en todo el mundo occidental - evidente cuando se trata 
de la afirmación y difusión de las ideas de libre comercio con su dimensión 
utópica de igualdad de todos individuos en el mercado -, analizó este 
proceso teniendo en cuenta como las transformaciones en la corporaciones 
mercantiles nos sirven para pensar las conformaciones sociales y estatales 
que están en su trasfondo, dándoles cuerpo. Partió de la hipótesis de que en 
el momento subrayado las corporaciones del comercio existentes desde el 
Antiguo Régimen, integradas por todos aquellos que ejercían su actividad – 
con los consiguientes privilegios jurisdiccionales - viven un claro proceso de 
separación entre los grupos que paulatinamente se mantendrán a esta 
condición (con fueros privilegiados) y los demás, dedicados a comercios y 
actividades menores. Más que el ejercicio del comercio, será la condición 
personal y posición social de los comerciantes la clave de los privilegios 
mercantiles. Discutió esta dinámica para el mundo portugués, dando por 
supuesto que se trata de un proceso desenvuelto a una escala global con el 
desarrollo del comercio, también impulsado por la formación de nuevas 
naciones en América. 
 
• Ana Cláudia Romano Ribeiro (Universidade Federal de São Paulo, Brasil-

Revista MORUS. Utopia e Renascimento): Traduzindo o livro II da Utopia 
para o português brasileiro. 

 
 Esta ponencia  discutió algunos aspectos da prosa de Tomás Moro en 
el libro II de Utopia, cotejando el texto latino con traducciones en varias 
lenguas y discutiendo las implicaciones de la traducción en la que está 
embarcada su autoría y los aspectos poéticos. 
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• Helvio Moraes (Universidade do Mato Grosso, Brasil): Imágenes del 
Nuevo Mundo colonizado en la utopía inglesa clásica. 

 
 Algunos de los primeros escritos utópicos ingleses  (Utopía, de Morus y 
La nueva Atlántida, de Bacon) enfocan, aunque de manera indirecta y 
alusiva, temas vinculados a la idea de colonización del Nuevo Mundo, sea 
en lo que se refiere a la construcción idealizada del mundo otro, sea a lo que 
se refiere a los relatos hechos por interlocutores del viajante,  con relación a 
la forma como tratan a las poblaciones nativas. El viajante de la utopía es  
tomado, ante todo, por la sensación  de maravilla  delante del mundo a que 
llega inesperadamente. Poco a poco, empero, sus “guías” se le instruyen y el 
estupor se sustituye por la descripción detallada de cómo tal mundo pudo 
establecerse, cuya orden se le revela mucho más adelantada, social y 
tecnológicamente, que la del Viejo Mundo. Este recurso, de que varios 
utopistas se valen, causa un efecto admirable, presentándonos al futuro 
colonizador siendo instruido por aquél que será colonizado. En realidad, se 
trata de un artificio utilizado por el utopista para proyectar una imagen 
futura e idealizada del hombre europeo. América y otros “mundos” recién 
descubiertos se configuran como espacios donde es posible proyectar la 
imagen de un orden político-social redimido de los males contemporáneos al 
autor. Se presentaron cómo tales escritos utópicos elaboran tales imágenes, 
cómo  problematizan la relación de alteridad y, por fin, qué elementos de un 
discurso colonizador pueden percibirse en sus páginas. 
 
• Discusión. 
 
 Ted Goertzel preguntó por el interés actual de estudiar utopías 
dieciochescas o de una nueva traducción del clásico de Moro.  

Juan Pro preguntó si, en la medida en que las utopías son objetos 
nacidos en un medio cultural que da sentido al conjunto y a cada uno de sus 
elementos, se pueden traducir sin alterarlas. ¿Cuánto se pierde al traducir 
una utopía a otro lenguaje y a otro marco cultural? 

También planteó que el tono anticapitalista que predomina en la 
tradición utópica  (reaccionando contra el desarrollo capitalista de la 
modernidad y sus consecuencias) contrasta con el hecho de que, a largo 
plazo, la utopía triunfante haya sido precisamente la del capitalismo, como 
plantea Anselm Jappe en su último libro (Crédit à mort). 

Por último, planteó si, dada la importancia que han tenido en el 
surgimiento de la idea misma de utopía algunos referentes histórico-culturales 
específicos de la modernidad occidental (desarrollo capitalista, Estado-
nación, descubrimientos geográficos, revolución científica, 
industrialización…), no será la utopía un fenómeno exclusivamente 
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occidental. ¿Hasta qué punto puede considerarse ajeno para otros marcos 
culturales donde rige un sentido distinto del tiempo y del futuro? 
 
 
17ª sesión 
12:30-14:10 h.: Imaginarios 
Moderadora: Darina Martykánová (UAM) 
Auxiliar: Andrés Vicent 
 
• Daniel Kent Carrasco (King´s College, London, Reino Unido): Lok Niti o 

política popular: culturas políticas de emancipación y protesta en la India 
contemporánea. 

 
 A lo largo del siglo veinte, una de las rutas más relevantes seguidas en 
el desarrollo de proyectos de emancipación social fue la marcada por la 
desobediencia civil y la acción pacífica anti-estatista. Durante este tiempo, 
éstas fueron esgrimidas alrededor del mundo como parte de las luchas 
anticoloniales, la exigencia de mayor justicia y equidad, el rechazo a 
regímenes no democráticos y al abuso de gobiernos representativos. Este 
conjunto de prácticas emerge en rechazo al funcionamiento de las 
instituciones del estado y se basan en una propuesta constructiva que se 
expresa a través del boicot, las huelgas de hambre, las manifestaciones 
masivas y otras demostraciones de unidad y poder popular. Ejemplos 
importantes de ésta política son la campaña del Congreso Nacional Africano, 
el Movimiento Solidaridad en Polonia, el Movimiento Poder Popular en 
Filipinas y las movilizaciones de poblaciones indígenas en Ecuador o Bolivia.  

Esta ponencia se aproximó a la transformación del legado gandhiano 
de la desobediencia civil a través de un análisis de la cultura política del lok 
niti. Literalmente “política de la gente” o “política popular”, lok niti es una 
fórmula que abarca diversas prácticas de oposición reunidas por un rechazo 
común a la “política de los poderosos”. El argumento general que se esbozó 
es que la mayoría de los proyectos radicales de cambio social en la India 
contemporánea se han desarrollado como parte de la cultura de lok niti, y en 
contraposición a las instituciones y representantes del estado.  
 Se analizó la carrera y el pensamiento de Jayaprakash Narayan 
(1902-1979), una figura fundamental en la política de izquierdas en India a 
lo largo del siglo XX que se esforzó por unir las ideas de Gandhi y de Marx 
en defensa de un proyecto anti estatista que buscaba la autonomía individual 
y comunitaria. Sus ideas y proyectos preceden a recientes configuraciones 
antipolíticas, como los “partidos ciudadanos”, así como a los preceptos 
centrales del altermundismo, el populismo descrito por Ernesto Laclau y la 
práctica de la multitud descrita por Hardt y Negri. En este sentido, la lok niti 
aparece como un importante antecedente a los movimientos de resistencia 
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propios de una época posmoderna, en la que se entremezclan lo social, lo 
político, lo moral, lo realista, lo afectivo y lo racional. 
 
• Discusión. 
 
 Intevinieron Laura Fernández Cordero, Carlos Illades, Alejandro 
Araujo y Darina Martykanova. La discusión fue deslizándose a la situación 
de la izquierda transformadora en México. 
 
 
18ª sesión 
10:00-12:00 h.: Experiencias 
Moderadora: Florencia Peyrou (UAM) 
Auxiliar: Vicente Díaz Burillo 
 
• Adrián Almazán (Universidad Autónoma de Madrid): El municipalismo 

libertario y la problemática ecológica. La vía de la simplicidad como 
propuesta práctica. 

 
 Fueron tres los ejes temáticos que ordenaron la intervención de Adrián 
Almazán: primero, un repaso a la tradición municipalista y su vinculación con 
la propuesta ecologista; después, acudiendo a la obra de Ted Trainer, “La 
vía de la simplicidad: Transición a un mundo justo y sostenible”, presentó una 
propuesta de carácter integral que permitiría, desde una perspectiva 
municipalista, garantizar una vida libre y compatible con la sostenibilidad del 
planeta; y, tercero, nos habló de su participación en proyectos vinculados a 
los anteriores modelos en la ciudad de Madrid. 
 
• Noemí González Palanco (Red de Moneda Social Puma, Sevilla): Red de 

moneda social Puma. El movimiento se demuestra andando. 
 
 Noemí González, representante del proyecto de Moneda Social 
Puma, creado en Sevilla en 2012, explicó en qué consiste este proyecto. Esta 
moneda comunitaria, de crédito mutuo o tipo LETS (Local Exchange Trade 
System) es un sistema de intercambio local por puntos, donde la suma total 
de todas las cuentas es siempre cero. La confianza, abundancia y comunidad 
son los tres pilares básicos de este proyecto, el cual apuesta porque sea la 
ciudadanía quien cree su propio dinero, profundizando en la creación de 
una iniciativa real de transición hacia un nuevo sistema socioeconómico 
donde la felicidad es el principio y fin primordial. La moneda puma no existe 
físicamente, los intercambios son cuantificados y apuntados en una libreta, 
partiendo de la equivalencia de 1 puma = 1 euro. La Red se organiza de 
manera asamblearia y horizontal, con grupos de trabajo en torno a 
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diferentes ámbitos de actuación e investigación que tienen plena autonomía. 
Una vez al mes se organiza una Asamblea General de intercambio de 
información y toma de decisiones relevantes. El segundo sábado de cada 
mes, la Red de Moneda Social, sale a la Plaza del Pumarejo y celebra el 
MercaPuma, un mercado donde cada persona puede vender (mínimo un 
30% en pumas) sus servicios y productos de segunda mano, artesanía, 
manjares de la huerta, etc. Sólo durante este día se pueden cambiar euros 
por billetes de puma, para comprar en el ambigú o en los puestos de las 
personas del puma. Esto facilita el conocer y conocernos, reconocernos 
dentro del grupo y establecer sinergias. Además, los mercapumas son una de 
las principales fuentes de financiación y lo recaudado se destina a: la 
rehabilitación de la Casa Palacio, Caja de Cuidados, Central de 
Abastecimiento y Gestión del propio proyecto. 
 
• David Beorlegui Zarranz (Universidad del País Vasco): La materialización 

del impulso utópico de la modernidad. La historia de vida de M.C. y el 
caso de Lakabe.  

 
 La intervención de David Beorlegui estuvo dedicada a la concreción de 
una “comunidad soñada”: la desarrollada en Lakabe (1980, a la 
actualidad), y, más concretamente, la experiencia de una de sus 
participantes. El ponente partió de una entrevista realizada a aquella 
participante, y,  a través de la experiencia de esta, nos fue mostrando cómo 
había sido el día a día en aquella aldea navarra, y cuáles habían sido los 
problemas que desde la cotidianidad se presentaba a la hora de 
“materializar” aquella utopía. El ponente, por su parte, también explicó cuál 
había sido su experiencia, ya que él vive en una comunidad autosuficiente. 
Sirvió, por tanto, este acercamiento a una experiencia concreta para poner 
de manifiesto las contradicciones que surgen al enfrentar desde la 
subjetividad una realidad que de esa forma resignifica los presupuestos 
utópicos desde los que se partía. 
 
• Ariadna Tremoleda y Sergi Caballero: Proyecto Mas Les Vinyes 

(permacultura, biodinámica y salud en el Lluçanès). 
 
 Los autores presentaron su propia experiencia, que gira en torno al 
Proyecto Mas Les Vinyes. Ubicada en una finca de Lluçanes, en el norte de 
Barcelona, su objetivo, gestado antes incluso de encontrar un espacio donde 
poder desarrollarlo, es relacionarse “con la tierra, los animales y las 
personas desde el respeto”, en sus propias palabras. La granja 
“biodinámica” que han construido ocupa una extensión de 25 ha., en la que 
conviven tres familias.  
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 El núcleo de su exposición estuvo dedicado a la “permacultura”: una 
herramienta enfocada a la integración del estilo de vida, la susbsistencia y el 
uso de los recursos en sintonía con las realidades energéticas. La producción 
alimentaria es fruto de la agricultura ecológica y biodinámica, la 
reconstrucción de la masía con criterios de bioconstrucción y el uso de 
materiales ecológicos tomados en su mayor parte de las proximidades de la 
finca.  
 Su propuesta sirvió, por tanto, como ejemplo de integración de un 
negocio sostenible y regenerativo en un espacio natural. Y como el resto de 
intervenciones de la mesa, los ponentes hicieron mucho hincapié en los límites 
de un modo de vida consumista generalizado. 
 
• Discusión: 
 
 Darina Martikanova señaló los límites de las propuestas planteadas en 
cuento a sus posibilidades “políticas” de liberación real. Para ella, estos 
planteamientos tienen importancia precisamente por centrarse en aspectos 
más cotidianos, y no en aspectos sistemáticos. También apuntó Darina la 
dicotomía planteada de forma un tanto artificial entre una vida “natural” y 
una vida urbana. Según ella, genera más consumo energético vivir en el 
campo que en un bloque de viviendas al estilo de cualquier gran ciudad 
occidental. Añadió una crítica a la visión idealizada a la utilización de 
mecanismos antiplagas naturales, señalando que antes de la existencia de los 
químicos, las plagas provocaban hambrunas que mermaban en gran parte la 
población. Criticaba en definitiva Darina, no las concreciones o experiencias 
propuestas por los ponentes, sino el catastrofismo artificial atribuido a las 
experiencias opuestas.  
 Hugo García llamó la atención sobre la ausencia de una perspectiva 
política general en las propuestas presentadas. Por ejemplo, echó en falta la 
relación que sus prácticas pudieran tener con una concepción del Estado 
concreta.  
 José Babiano llamó la atención sobre la concepción del trabajo 
presentada por los ponentes: visión “sacrificial” cristiana del trabajo. 
También señaló algunas situaciones que pudieran ser excluyentes. Por 
ejemplo, en el momento en que alguien tuviera problemas de salud ¿cómo 
podría seguir siendo funcional en el microsistema creado? 
 Sergi Caballero, en respuesta a las anteriores preguntas, negó que la 
política no tuviera lugar en sus experiencias. La política es algo cotidiano. 
Hacemos política cuando vamos a comprar la bolsa diaria, por ejemplo. En 
cuanto a la concepción del trabajo, también niega que en sus propuestas 
haya una concepción positiva del trabajo. Al contrario, desde su perspectiva, 
y aplicando el “conocimiento”, poco a poco el trabajo requerido es menor. 
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Ariadna Tremoleda, en la misma línea que Sergi, también negó que no 
hiciesen política. Para ella es una cuestión fundamental.  
 Noemí González Palanco también incidió en el carácter político de sus 
propuestas. Desde su perspectiva, su práctica es política, eminentemente 
política. Su propuesta, señalaba, es una alternativa al capitalismo. 
 Las respuestas de David Beorlegui y Adrián Almazán también negaron 
que sus perspectivas no tuvieran una vinculación directa con la política. En 
referencia al planteamiento de Hugo, señalaron que la política no se agota 
en el Estado ni en la concepción que se tenga del mismo.  
 
 
19ª sesión 
12:30-14:35 h.: Experiencias 
Moderador: José Babiano (FPM) 
Auxiliar: Vicente Díaz Burillo 
 
• Arnošt Novák (Univerzita Karlova-Autonomous social center Klinika, 

Praga, República Checa): Klinika: Struggle for autonomous space in 
Prague. 

 
 A finales de noviembre de 2014 el edificio de lo que había sido una 
antigua clínica en Praga (República Checa), perteneciente al Estado y que 
había estado vacía durante más de seis años, fue ocupado y utilizado para 
abrir un centro social autónomo, Klinika. Después de diez días, fueron 
desalojados por la policía antidisturbios, pero durante el funcionamiento 
ganaron un amplio apoyo. Tras dos meses en los que se sucedieron 
manifestaciones, eventos culturales, acciones directas y negociaciones con las 
autoridades, ganaron temporalmente un contrato por un año. 
 La ponencia mostró, partiendo del ejemplo anterior, cómo el activismo 
político autónomo, un activismo que busca romper con la lógica neoliberal, y 
que prefigura diferentes modos de relación basadas en la autogestión, la 
solidaridad y la ayuda mutua, se ha convertido en el mejor ejemplo en la 
República Checa de una especie de utopismo transgresor.  En un contexto de 
frustración general frente a la lógica del capitalismo, señaló el autor, el 
Centro Social Klinica se ha constituido en catalizador para el resto de 
movilizaciones políticas checas, aun a pesar de las intensas campañas de 
desprestigio llevadas a cabo en su contra por parte de los grandes medios 
de comunicación. 
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• Danae Karydaki y Shaul Bar-Haim (Birkbeck, University of London, Reino 
Unido): Liberal Utopias: Revisiting British Welfare State Ideologies, 1945-
1979. 

 
 Danae Karydaki presentó esta ponencia conjunta , en l que empezó 
señalando que en el vocabulario político contemporáneo, el término "utopía" 
se suele emplear para referirse a las ideologías radicales. Entre estas se 
incluyen no sólo a aquellas ideologías que nutren a los movimientos sociales 
de la izquierda, sino también al llamado "fenómeno totalitario" del siglo XX. 
Sin embargo, esta ponencia discutió esta perspectiva. Partiendo de la obra 
de Antonio Gramsci, Raymond Williams y Michel Foucault, el concepto de 
'utopía' también se puede encontrar en las ideologías hegemónicas.  
 Partiendo de lo anterior, la ponente centró su análisis en la Gran 
Bretaña de posguerra (1945-1979), un período que coincide 
aproximadamente con el establecimiento del estado de bienestar británico. 
Un examen detallado del caso británico, reveló que los elementos utópicos 
no sólo aparecen en los movimientos sociales radicales, como la Nueva 
Izquierda, el movimiento anti-psiquiatría,o la segunda ola del feminismo sino 
también en los discursos hegemónicos de ideología liberal. Lo anterior quedó 
ejemplificado en dos momentos: el movimiento anti-psiquiatría británico, un 
movimiento que desafió la hegemonía del pensamiento psiquiátrico y 
psicoanalítico en su momento; y the New Left Review, la revista política 
fundada en 1960, y que rechazó el revisionismo del Partido Laborista, así 
como el legado stalinista del Partido Comunista británico 
   Con base a los anteriores ejemplos, la ponente sugirió que también los 
relatos hegemónicos pueden contener elementos utópicos. 
 
• Elena Dinubila (Università di Siena, Italia): Facing uncertainty. An 

anthropological reading of utopian speeches. 
 
 Con esta ponencia se abordó la cuestión de cómo, en un contexto 
específico,   las incertidumbres económicas y sociales generan un conjunto de 
representaciones utópicas.  Basándose en el caso de la planta de Fiat-Sata en 
Melfi, situada en la región de Basilicata - Italia meridional - donde los últimos 
cambios globales y locales han llevado a la precarización laboral y al 
deterioro de las condiciones de vida, se mostró de qué forma esas 
circunstancias alteraron la comprensión y cambios en el relato de los mismos 
trabajadores.  Estos revelan, según la ponente, que a pesar de la crisis 
financiera, los relatos idílicos de la fábrica prevalecen. Así, y a través de una 
perspectiva emic, la autora mostró cómo los trabajadores de Fiat en Melfi 
están involucrados en un proceso de representación de la realidad que borra 
de su memoria las imágenes negativas (la posibilidad de ser despedido o 
más ampliamente la posibilidad de cierre de la planta). El contraste entre las 
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incertidumbres existentes y la representación de un futuro prometedor está 
aquí vinculada con el concepto de ucronía (Portelli, 1991): la proposición de 
historia paralelas a la actual que los trabajadores de Fiat mismos recrean 
para protegerse contra la incertidumbre del futuro.  
 Además, este trabajo mostró que el papel de la utopía no es el misma 
en todas partes. Mientras que en otros lugares se fomenta el surgimiento de 
movimientos sociales e inspira la creación de nuevos grupos de solidaridad, 
en el caso de los trabajadores de Fiat-Sata, los discursos utópicos promueven 
la preservación de un contexto de trabajo caracterizado por la ausencia de 
activismo o de iniciativas colectivas. En este sentido, las narraciones utópicas 
cumplen las expectativas de Fiat de la creación de una planta flexible y libre 
de problemas.  
 La contribución de este trabajo fue, en este sentido, doble. En primer 
lugar, se examinaron los factores que implican la creación de imágenes 
sobre el trabajo en la fábrica, que difieren de la realidad. En segundo lugar, 
se mostró la influencia de las visiones utópicas en lo que respecta a la 
configuración de un contexto social particular. 
 
• Kevin Smeeing (Royal College of Art, London, Reino Unido): The Utopian 

Impulse - A Dream On Display. Participating, spectating and spectacle - 
avant-garde practices: learning from the past. 

 
 Durante los años 60 surgieron diferentes tipos de utopías críticas que 
tomaron cuerpo en la forma en que arquitectos, artistas y diseñadores 
comenzaron a explorar nuevas maneras de vivir y experimentar con las 
diferentes formas de creación. El autor argumentó que la metodología 
empleada por esta vanguardia de los años 60 y 70, quizás no sea la más 
adecuada para continuar en la actualidad, pero que es importante volver a 
conectar con aquel espíritu y desarrollar nuevos métodos apropiados para el 
mundo de hoy. 
 Así, el autor se planteó cómo puede un diseñador, que es parte del 
sistema actual, ayudar en este proceso de imaginar alternativas, futuros 
posibles, que tengan como objetivo el cambio social. Además de los 
estímulos proporcionados por el clima social, político y económico, las 
prácticas avant-garde se basaron en una escuela de pensamiento, en una 
filosofía. En relación con el filósofo marxista y sociólogo francés Henri 
Lefebvre, el autor presentó el trabajo del grupo austriaco de arquitectura 
Haus-Rucker-Co y el del artista polaco y diseñador Wodiczko.  
 Los proyectos de Haus-Rucker- Co trataban de reclamar las 
posibilidades del espacio público como un espacio para el debate. Los 
proyectos de Wodiczko articulaban las condiciones de vida que no debían 
existir, y que podían ser descritas como proyectos utópicos críticos. La forma 
en que tanto Haus-Rucker-Co y Wodiczko presentaron sus proyectos en el 
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entorno urbano, invitando a las conversaciones y discusiones, fue un 
poderoso método para tratar temas sociales con un público diverso.  
 Sin embargo, y aunque los grupos de vanguardia en los años 60 
fueron críticos hacia el capitalismo, sus métodos y herramientas fueron 
adoptadas por el mismo. En este contexto de apropiación por la misma 
lógica del capital de aquellos recursos que las vanguardias de los 60´s y 
70´s utilizaron para oponerse al mismo, el reto para los diseñadores, apuntó 
el ponente, es crear objetos y espacios que permitan a la gente participar 
con ideas críticas. 
 
• Discusión: 
 
 Russell Stephens preguntó a Kevin Smeeing hasta qué punto las 
prácticas artísticas presentadas satisficieron el objetivo perseguido. La 
respuesta de Kevin fue afirmativa, sí que lograron su objetivo. Para Kevin, el 
objetivo de estas prácticas era generar otra forma de concretizar las 
diferentes utopías que las fundamentaban y crear conciencia a partir de las 
mismas.   
 Ted Goertzel se mostró crítico con la perspectiva presentada por 
Danae Karydaki en relación a los centros psiquiátricos. A un familiar suyo le 
ayudaron en uno de ellos... Danae Karydaki no se atrevió a negar tal 
extremo, pero señaló que su argumento no se reducía a criticar estos centros, 
sino a señalar cuál había sido el uso ideológico de los mismos, y cómo la 
utopía había sido incorporada a aquellos planteamientos.  
 Hugo García preguntó a Elena Dinubila sobre la utilización del 
concepto “ucronía” y no “utopía”. Según Elena, era el contexto el que 
marcaba la utilización de uno u otro concepto.  
 
 
20ª sesión 
10:00-11:30  h.: Formas 
Moderadora: Juan Luis Simal (UAM) 
Auxiliar: Ainhoa Gilarranz 
 
• YiChun Liu (Universidade do Porto, Portugal - Univerzita Karlova, Praga, 

República Checa): The Utopian and Heterotopian Dimensions of Music: a 
case study of Casa da Música. 

 
 La comunicación de YiChun Liu presentaba un proyecto vinculado a la 
música y a la utopía, explicando las relaciones que entre ambas materias 
pueden darse y expresando la idea de que la música también es otro medio 
para poder difundir ideas utópicas; todo ello lo presenta mediante la 
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explicación de varias actividades desarolladas en la Casa da Música en 
Portugal. 
 Las actividades desarrolladas en este espacio cultural se vinculan al 
concepto de heterotopía desarrollado por Foucault en la década de los 60 
desarrollando el programa “Bringing Music to Your Home”, un modelo 
práctico en el que poder implantar la música junto a otros elementos como la 
dimensión espacial o la abstracción con el objetivo de vincular el arte y la 
participación social con grupos sociales en riesgo de exclusión. 
 
• Discusión. 
 
 
21ª sesión 
12:00-14:00  h.: Formas 
Moderador: Julia Ramírez (UCM) 
Auxiliar: Ainhoa Gilarranz 
 
• Katia Esteve Mallent (CEU, Valencia): El mundo del trabajo como fuente 

de inspiración para el urbanismo y la arquitectura moderna: especial 
referencia al proyecto de Robert Owen. 

 
 La ponencia de Katia Esteve reflexionó sobre varias propuestas 
utópicas y sus vínculos con el mundo laboral a la hora de desarrollar una 
arquitectura urbana determinada. Fueron varias las propuestas analizadas, 
principalmente las desarrolladas a lo largo del XIX; unos proyectos utópicos 
ligados a un modelo social cuyo objetivo principal era criticar la sociedad 
instaurada. Dentro de estos proyectos se encontraban las ciudades ideadas 
por Owen, Fourier o Saint- Simon.  
 
• Benjamin Foudral (Université de Paris-Sorbonne, Paris IV, Francia): El 

mundo rural como “Edén primordial”: arte social y utopía en Bélgica y 
Europa al final del siglo XIX. 

 
 La ponencia de Benjamin Foudral se centró en un conjunto de pintores 
de finales del XIX que desarrollaron el arte costumbrista centrado en la vida 
en el campo como medio de transmitir un mensaje utópico que recordaba el 
mundo agrario como el Edén; con una iconografía en la que renace la 
pintura cristiana a finales de siglo en contraposición de las pinturas 
industriales que se desarrollaron en las grandes exposiciones de esos años. 
 Este grupo de artistas, provenientes en su mayor parte de Bélgica, se 
alejaban del arte industrial burgués para hacer del campo su edén y 
representar a la humanidad en un momento de atraso, una vuelta atrás que 



	 62	

significaba para ellos una vuelta a la edad de oro en el que la humanidad 
podía reconquistar de nuevo su futuro.  
 
• Aditi Ruiz (Guadalajara, México): Diseño, utopía y cambio social. 
 
 La comunicación de Aditi Ruiz presenta los nexos existentes entre el 
diseño y su papel como agente de cambio social. Varios diseñadores desde 
el siglo XX han centrado su trabajo en ofrecer productos no sólo innovadores 
artísticamente hablando sino también que produzcan un beneficio social. Así, 
diseñadores como Killian Morris han centrado sus diseños en la simplicidad a 
favor de ofrecer un beneficio a la sociedad.  
 El diseño se convierte en una herramienta de cambio social y el 
impulso creativo en un activismo social que ofrece otra manera de ver la 
sociedad, la urbe y todo lo que la rodea. 
 
• Discusión: 
 
 El debate se centró en las relaciones existentes entre utopía, sociedad 
y arte. Como ocurrió en el caso de la segunda sesión general del jueves por 
la mañana se deja entrever como el arte usado como activista social 
generaba y sigue generando discursos utópicos. Desde algunos proyectos 
claramente políticos y de cambio social como las arquitecturas y proyectos 
utópicos de Owen o Fourier a elementos más simbólicos cómo las pinturas 
rurales de los artistas belgas del XIX. Y como terminó indicando Aditi Ruiz, 
son elementos no pasados sino con miradas al futuro como los diseñadores 
que ella ha presentado pues las corrientes actuales de diseño se mueven en 
esos parámetros de diseños útiles que generen futuros posibles centrados en 
el bien social.    
 
 
22ª sesión 
10:00-12:00  h.: Pensar la utopía 
Moderadora: Concha Roldán (CSIC) 
Auxiliar: Óscar Anchorena 
 
• Pedro José Mariblanca Corrales (Universitat Pompeu Fabra, Barcelona): 

El VOLCÁN y su importancia en la construcción de la utopía. 
 
 A través de su propuesta, el autor persigue entender la revolución 
desde una posición diferente a todas las que, a su parecer, han fracasado. 
Una nueva aproximación a la revolución es un nuevo proceder para construir 
la utopía y luchar por ella. Siguiendo las tesis de Rancière, podemos afirmar 
que existe un orden de dominación basado en la homogeneización de las 
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múltiples heterogeneidades que componen un territorio; un ‘orden policial’. 
Este orden no es otro que el sistema capitalista neoliberal, el cual se ayuda –
para conseguir sus fines– de la disciplina, el control, los dispositivos, el 
biopoder o la cibernética entre otros. 
 Frente a la ‘policía’, sigue Rancière, está la ‘política’, que surge como 
una interrupción de este orden de dominación. Lo que la ‘política’ abre, se 
cerraría con la emancipación. Aquellos que no tienen parte, aquellos que no 
son escuchados, aquellos que “no existen” son los que, a través de diferentes 
procesos, dan lugar a la ‘política’. Sin embargo, Rancière considera que a 
pesar de la ruptura que la ‘política’ implica en el ‘orden policial’, éste nunca 
desaparece. Razones no le faltan para pensar así, pues muchos procesos 
revolucionarios y emancipadores han terminado cayendo en la lógica de lo 
que anhelaban destruir. Véase sino en qué devinieron las revoluciones 
francesa, estadounidense, rusa o china.  
 La cuestión principal para evitar esto reside en hacer irreversible la 
‘política’, es decir, en llevar a cabo una destrucción total que sólo abra 
camino a la creación. Sin ruinas sobre las que edificar o reproducir lo que ha 
sido contestado. A este respecto, Tiqqun y el Comité Invisible nos hablan de 
la Guerra Civil y la Insurrección; actos, encuentros, confluencia entre 
potencias. No sabemos por dónde comienza una insurrección, tampoco 
cómo deviene. Sí sabemos, sin embargo, que es el punto en el que se 
entremezclan las multiplicidades para enfrentar al orden dominante y dar 
cabida así a la Guerra civil, es decir, al libre juego de las formas-de-vida, el 
principio de su co-existencia. 
 A través de las nociones de ‘policía’, ‘política’, insurrección y Guerra 
Civil, el autor busca un nuevo acercamiento a los procesos revolucionarios 
cuyo fin es la emancipación del sistema dominante. Es por ello que propone 
un nuevo concepto para entender la lógica revolucionaria, intentando 
aportar nuevo material que contribuya al refortalecimiento de la revolución 
(muy anclada actualmente en el paradigma del juego democrático basado 
en representantes [pocos]-representados [muchos]): el concepto de volcán. 
 El volcán revolucionario, o la revolución volcánica, comparte ideas 
con las tesis de Deleuze y Guattari en torno al rizoma, la desterritorialización 
y el agenciamiento. Sin embargo va más allá, planteando no un devenir-
animal sino un devenir-revolucionario. Además, y debido al contexto actual, 
la cuestión del volcán como proceso revolucionario prioriza el papel de la 
praxis en la lucha ante lo teórico, sin por ello obviar o marginalizar al 
segundo. 
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• Carmen Madorrán (Universidad Autónoma de Madrid): Rara avis: la 
“democracia económica” como utopía realizable. 

 
 Desde los años sesenta en adelante proliferaron las voces que dieron 
por muertas a las ideologías, al marxismo, la historia, la modernidad, el 
socialismo, y por último, como fin de los fines anunciaron el fin de toda 
utopía. Si quedaba un resquicio por el que el pensamiento utópico pudiera 
colarse, sería renunciando de antemano a la realización del proyecto 
utópico. Tal y como nos dice Fernández Buey, “ser utópico está bien visto a 
condición de que uno confiese al mismo tiempo que su sociedad alternativa 
(más justa, más igualitaria, más habitable) no es de este mundo” (F. 
Fernández Buey, Filosofar desde abajo). Vivimos hoy en un mundo estrecho 
en el que plantear un modelo económico o social distinto al capitalismo es 
tachado poco menos que de demente.  
 El hundimiento de la Unión Soviética y la decepción que supuso para 
la izquierda occidental, junto con la globalización, han convertido la 
afirmación de que “no hay alternativa” en una expresión del sentido común. 
No hay otro horizonte vital que el que se nos impone: hay que aceptar que 
el capitalismo es el sol y que ahora estamos –sólo- en una puesta de sol, 
aunque esperando la aurora otra vez (J.C. Rodríguez,¿De qué hablamos 
cuando hablamos de marxismo?).  
 Frente a la asunción acrítica de la imposibilidad de pensar fuera de los 
límites del capitalismo tal y como se manifiesta hoy a escala internacional; 
pero también contra la resignación de situar cualquier alternativa en un 
futuro imposible de alcanzar, algunos autores señalan la “necesidad de un 
proyecto teórico de socialismo viable y deseable” (D. Schweickart, 
“Democracia Económica: propuesta para un socialismo eficaz”,). Entre ellos, 
la propuesta de “democracia económica” en la formulación del profesor 
David Schweickart, puede ser un ejemplo esclarecedor. En él, la alternativa 
teórica no aparece desconectada de la praxis socio-política, pero tampoco 
adquiere la forma de un programa político detallado y limitante. Lejos de ser 
una receta pormenorizada, conserva elementos orientativos y deja un 
margen suficientemente amplio para la elección y las diferentes 
circunstancias. Se presenta como un horizonte deseable y se esfuerza en 
subrayar aquellos elementos que harían posibles las transiciones–pacíficas 
desde nuestras sociedades hasta modelos en los que la democracia fuese 
más integral (democracia también en el centro de trabajo a través de 
cooperativas), y en la que se conjugasen el control social de la inversión y el 
mercado libre de bienes y servicios.  
 La “democracia económica” bebe de éxitos y enseñanzas de 
procedencias tan distantes entre sí como son el modelo cooperativo inicial de 
Mondragón, la autogestión obrera del modelo de Tito en Yugoslavia y 
algunos rasgos del modelo económico japonés tras la segunda guerra 
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mundial. Tiene sentido afirmar que se trata de una propuesta que dibuja un 
escenario utópico: un modelo económico-social alternativo al capitalismo que 
tiende puentes desde nuestro presente y parte de experiencias reales en su 
búsqueda constante de realización y su declarada vocación práctica. En la 
clásica distinción de Sánchez Vázquez, sería una utopía positiva 
precisamente por su posibilidad de realizarse. En definitiva, desde este punto 
de vista, la “democracia económica” constituiría una sólida propuesta de 
utopía realizable, y como tal, no debería pasar desapercibida. 
 
• Luis Martínez Andrade: La Teología de la liberación: visión del mundo 

moderna-utópica. 
 
 El Principio Esperanza, obra cumbre del filósofo alemán Ernst Bloch, 
fue durante la década de los setenta fundamental en la construcción 
arquitectónica tanto de la Teología de la liberación como de la Filosofía de la 
liberación. Redactado entre 1938 y 1947 en los lados del Atlántico, el 
Principio Esperanza no sólo fue una fuente importante para el desarrollo de 
la Teología de la Esperanza (Jürgen Moltmann) sino también para la 
producción teológica liberacionista latinoamericana (Gustavo Gutiérrez, 
Leonardo Boff, Enrique Dussel). En ese sentido, se puede observar una 
circulación de modelos a escala transnacional que contribuyó a la 
emergencia de una visión de mundo moderna y utópica. 
 Para Lucien Goldmann la “visión de mundo” es un “conjunto de 
aspiraciones, sentimientos e ideas que reúne a miembros de un grupo (por lo 
general, una clase social) o los opone a otro grupos”, en ese sentido, la 
teología de la liberación puede ser entendida como una visión de mundo 
utópica que se enfrenta a visiones ideológicas del mundo. Sin embargo, 
como el mismo Goldmann lo ha indicado, no se trata simplemente de referir 
las “supuestas influencias” sino de explicarlas. Por ello, con la finalidad de 
presentar una argumentación sobre la “presencia” del Principio Esperanza o 
la “influencia” del pensamiento de Ernst Bloch en las elucubraciones de los 
teólogos liberacionistas primero tenemos que considerar tres elementos 
estructurales de la vida social: 1) la importancia particular de la vida 
económica, 2) la función histórica predominante de las clases sociales y 3) la 
noción de consciencia posible. Al estar inscritos en un campo definido (tanto 
escatológico como socio-histórico) los teólogos de la liberación tuvieron que 
apoyarse en los aportes del marxismo crítico tanto para entender la lógica 
social como para advertir la pulsión crítica y revolucionaria de la utopía.  
 Los trabajos que realizó Ernst Bloch, desde una perspectiva emanada 
del marxismo crítico, nos siguen pareciendo fructíferos porque superan el 
reduccionismo analítico de tratar el fenómeno religioso como un simple 
proceso de enajenación. Si bien Bloch reconoce el carácter enajenante de la 
religión como utopía abstracta también inquiere el aspecto utópico-crítico de 
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la religión como subversión. Aludiendo a la guerra de los Macabeos, las 
sublevaciones campesinas alemanas, las revueltas de los anabaptistas, de los 
cátaros y de los naasenos u ofitas, entre muchos más; Ernst Bloch muestra 
cómo en determinados momentos históricos lo religioso (mesianismos, 
profetismos, quialismo, etc.) ha nutrido diversos proyectos de reivindicación 
popular. Por ende, no es fortuito que los teólogos y filósofos de la liberación 
en América latina encontraran en el Principio Esperanza un soporte teórico y 
escatológico. 
 
• Discusión: 
 
 El diálogo entre el público y los ponentes gira en torno a aclaraciones 
conceptuales fundamentalmente. Especialmente por las teorías filosóficas en 
que se apoyan, así como los autores con que dialogan, los distintos 
intervinientes. Los conceptos de biopoder, de dispositivo y de revolución, así 
como la “democracia económica” son cuestionados por varios intervinientes. 
A cuenta de la intervención de Luis Martínez Andrade se establece un debate 
acerca del mensaje cristiano, fundamentalmente católico, y su relación con la 
utopía, así como alrededor de diferentes interpretaciones sobre el papel 
histórico de la iglesia católica como elemento apaciguador de conciencias y 
cómplice de un orden político determinado o bien como impulsor de utopías 
liberadoras de la humanidad. 
 
 
23ª sesión (general) 
16:00-17:30 h.  
Moderador: Andrew Ginger (BU) 
Auxiliares: Vicente Díaz Burillo y Óscar Anchorena 
 
• Chris Vasantkumar (Macquarie University, Sydney, Australia): (Un-

)Making Modernity’s Utopian Dystopias: Regrounding Money, Measure 
and the Market. 

 
 La ponencia cuestionó el papel central de los imaginarios utópicos en 
los modos contemporáneos de intercambio económico, especialmente la 
construcción conceptual de un mercado abstracto en el cual actuarían los 
sujetos en busca de su propio interés, de forma racional y mediante un 
sentido común económico. Incluso desde las perspectivas anticapitalistas y 
reformistas planteadas desde diversos lugares del mundo se da un papel 
importante las visiones utópicas o distópicas del dinero, el intercambio y el 
mercado.  
 El autor reconstruyó el proceso histórico mediante el cual la moneda, 
el valor y el mercado se convirtieron en utopías, analizando los procesos en 
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apariencia racionales y objetivos que caracterizaron el estudio de la 
contabilidad, el comercio y las monedas, especialmente la sustitución de 
escalas y lógicas económicas locales por modelos económicos que podían 
ser dominados desde la distancia, en beneficio de las élites metropolitanas. 
  Para el ponente, es con la irrupción de la contemporaneidad en 1789, 
y con su propuesta utópica de Mercado abstracto y sistemas de medida y 
moneda, que se produce la estandarización necesaria para la conformación 
de la utopía capitalista del mercado autorregulado. Por tanto, la vuelta a 
modelos de intercambio no utópicos, en el sentido mercantil ya descrito, 
permitiría abrir posibles nuevas vías de construcción de una alternativa a la 
utopía del mercado. 
 
• Mehmet Dosemeci (Bucknell University, USA): The Kinetics of Our 

Discontent. The Global Uprisings of 2011 and the History of Social Arrest. 
 
 La ponencia analizó la ocupación del espacio público como elemento 
principal de los movimientos de descontento social ocurridos en distintos 
lugares del mundo desde 2011, tanto en los países árabes como 
norteafricanos, Brasil o Hong Kong, en todos los escenarios se han producido 
actividades que, a juicio del autor, requieren un nuevo análisis por parte de 
los académicos y estudiosos de los movimientos sociales. 
 Las ocupaciones de plazas como Tahrir, Plaza del Sol, Zuccotti, 
Syntagma, Taksim, etc. y los campamentos que en ellas se establecieron se 
convirtieron en imágenes icónicas de lo que sería un nuevo tipo de 
movilización social, diferente de la que había dominado en los veinticinco 
años anteriores. Frente a las marchas, flash mobs, ciberataques, etc., 
dominados por la lógica de la dispersión, los nuevos movimientos sociales 
habrían replanteado la lucha social en términos de paro y ocupación 
permanente en lugar de movimiento y dispersión. 
 El autor revisó la tradición “liberal y radical” de lucha social, marcada 
táctica e ideológicamente, a su entender, por la política de la “interrupción”, 
desde las sentadas hasta la huelga general, las barricadas o las ocupaciones 
de universidades, todas estas actividades con un marcado carácter de 
asentamiento.  
 En sus conclusiones, la ponencia apuntó a la profunda conexión 
existente entre las iniciativas políticas de asentamiento descritas y el 
resurgimiento de lo que podría denominarse democracia radical. Así, estos 
espacios de lucha social basados en la ocupación del espacio y el 
asentamiento de los activistas podrían suponer una alternativa a la Esfera 
pública de naturaleza burguesa y a sus formas institucionalizadas de 
representación. Todo ello podría prefigurar un nuevo imaginario social 
utópico. 
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• Darina Martykánová (Universidad Autónoma de Madrid): Los visitantes 
(serie TV, 1983, Checoslovaquia/RFA/Suiza/Francia): la utopía, el 
sentido común y la masculinidad hegemónica. 

 
 La serie televisiva Visitantes empieza en un futuro utópico, en el que la 
comunidad humana igualitaria y multirracial vive coordinada, entendemos 
que voluntariamente, por un superordenador denominado el Cerebro Central 
de la Humanidad. Cuando este sufre un fallo, un equipo de este futuro se 
desplaza al presente, disfrazados de topógrafos, para buscar el inventor 
original del Cerebro y pedirle ayuda en el arreglo de la supermáquina.  
 Se trata de un producto cultural nada atípico para la época de los 
1970 y 1980: una co-producción entre la Alemania occidental y alguno de 
los países comunistas de la Europa central, en este caso Checoslovaquia, una 
potencia en la producción audiovisual infantil y juvenil. En varios sentidos, la 
serie es un testimonio elocuente sobre la porosidad del llamado ´Telón de 
Acero´. Particularmente llama la atención que los creadores fueran capaces 
de presentar a los espectadores la misma narrativa y la misma ambientación 
como "nuestro país" tanto en la Checoslovaquia ´comunista´, como en la 
RDF ´capitalista´ , e incluso plantear una utopía común para el futuro lejano 
que no se leyera claramente como el triunfo de uno u otro sistema (ya que 
eso haría imposible que el producto fuera difundido masivamente en los 
países inversores). Sin obviar la importancia de las negociaciones para 
consensuar el resultado de forma que fuera aceptable para las partes 
involucradas, el resultado invita a hacer una lectura crítica de las narrativas 
catastrofistas y alienantes sobre "el mundo bipolar" de la "Guerra fría", y 
sobre todo de las narrativas que presentan la vida cotidiana en la Europa 
central comunista como si se tratara de un campo de concentración.  
 Se postuló la hipótesis de que los autores fueron capaces de presentar 
una narrativa coherente y atractiva tanto en la Alemania occidental, como en 
Checoslovaquia al apoyarse en los pilares de la masculinidad hegemónica 
idealizada que tiene elementos transnacionales a nivel de Centroeuropa: se 
basa sobre todo en el inteligencia sin ostentación, en la capacidad técnica y 
manual y en la cooperación a través de las clases, algo que tanto en la 
Checoslovaquia comunista, como en el Estado de Bienestar de la RDF de los 
1980 se representa cada vez más como diálogo entre los hombres en 
profesiones de cuello blanco y los trabajadores manuales en profesiones de 
marcado carácter técnico. Si adoptamos esa lectura, resulta doblemente 
revelador que el futuro utópico no es democrático, sino que se trata de una 
tecnocracia par excellence, al ser la Humanidad gobernada por un Cerebro 
Central de la Humanidad. 
 
• Discusión. 
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24ª sesión (general) 
18:00-19:30 h. 
Moderador: Juan Pro (UAM) 
Auxiliares: Vicente Díaz Burillo y Óscar Anchorena 
 
• Jesús Izquierdo (Universidad Autónoma de Madrid): La utopía 

neobucólica del franquismo: futuro pasado y desactivación política. 
 
 La ponencia reflexionó sobre la relación que establece el pensamiento 
utópico, ya no sólo con el presente (objeto de su programa), sino sobre todo 
con el pasado. Si las utopías sociales más conocidas desde el siglo XIX –ya 
sea las del socialismo utópico ya las del materialismo científico- establecen un 
marco programático en el que el presente debe sacrificarse al futuro y el 
pensamiento antiutópico y neoconservador, tan dominante en nuestro días, 
invierte los términos de sacrificio, supeditando el futuro al presente en aras 
del realismo, hay otras formas paradójicas de utopismo cuya particularidad 
es que la ficción del devenir, esto es, aquello cuya esperanza o temor puede 
modificar el presente, se construye a partir de la idea de un pasado 
susceptible de retornar o ser retornado aunque modificado precisamente por 
el paso del tiempo. Algunos autores califican dichas utopías de 
conservadoras por entender que no están orientadas hacia el futuro sino a un 
pasado inmanente en el presente y cuyo programa se centra, no en el 
individuo o la libertad, sino en la nación, la autoridad, la tradición y la 
lealtad. Si su mérito es la persistencia, no es de extrañar que otros autores 
consideren que estos programas de intervención social, más que utopías, 
puedan ser catalogadas como meras ideologías según la distinción 
establecida en su momento por Karl Mannhein entre utopismo, como forma 
de pensamiento que tiende a modificar o destruir el presente, y la ideología, 
como forma de legitimación de dicho presente (Mannhein, 2004). 
 Ahora bien, sin pretender entrar en un debate que lleva ya algunas 
décadas implicando a expertos y ciudadanos, y asumiendo el principio 
básico de que el pensamiento utópico es crítica ficticia, estos marcos 
programáticos conservadores, aunque puedan ser catalogados de 
ideologías, contienen elementos utópicos sobre los que merece la pena 
reflexionar. Para empezar, porque, como veremos, contienen una valoración 
negativa del presente y porque tienen pretensión programática; y, para 
terminar, porque se articulan a partir de una figuración según la cual –se 
entiende- es posible o recuperar el pasado para el futuro como referente 
esperanzador o que el pretérito retorne como un lugar indeseado. Este es 
uno de los sentidos en los que se puede interpretar el concepto “futuro 
pasado” del título de esta ponencia; a saber: en este tipo de utopías se 
considera que el pasado es susceptible de retornar no para cercenar el 
devenir, como plantearía el pensamiento neoconservador antiutópico, sino 
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para encauzar su diseño. El pasado interviene en el discurrir, sin detener su 
transcurso. 
 El caso elegido adquiere la forma de una utopía social clásica, según 
la cual lo posible es deseable, y fue construida por el primer Franquismo tras 
la intensa movilización política de la Segunda República y la Guerra Civil. Su 
crítica social se focaliza en la sociedad liberal y en sus supuestos efectos 
fragmentadores sobre el orden social; su programa se articula sobre una 
paradójica ficción neobucólica que imagina la posibilidad de remedar el 
presente a partir de la recuperación de ciertas esencias del pasado que se 
concretan en una interpretación particular de pueblo tradicional. Dicha 
interpretación de la sociedad futura inspirada en elementos ficticios del 
pasado no sólo se expresó culturalmente, sino que se plasmó en la política 
colonización agraria y especialmente en la fundación de los más de 300 
“poblados de colonización”, espacios simbólicos de reorganización social. 
 
 
• Julio Gisbert Quero: Gamificación, monedas sociales y sociedades 

múltiples. 
 
 La ponencia trató sobre cómo la moneda social puede utilizarse para 
empoderar comunidades e individuos. Se expuso un panorama amplio de las 
experiencias y propuestas de moneda social que han existido y existen, tanto 
en España como en otros países. En España estas experiencias comenzaron 
en los años 90 del siglo pasado, con el Kas de Vallecas (Madrid) y el 
Espronceda de Almendralejo (Badajoz), entre otras. También se hizo 
hincapié en las experiencias de trueque procedentes de Argentina y en los 
bancos de tiempo (de los que hay más de 150 en España). Todas estas 
experiencias constituyen alternativas al funcionamiento normal de las 
monedas y los sistemas comerciales “oficiales”, institucionalizados. 
 Las monedas sociales son medios de cambio y unidades de cuenta, 
como el dinero oficial; pero, a diferencia de este, no funcionan como 
depósito de valor. La mayoría son proyectos locales, porque en ellos es muy 
importante la confianza que genera la vecindad. Pueden diferenciarse en 
ellos tres grandes sistemas: crédito mutuo, soporte con moneda legal y 
moneda fiduciaria. 
 El ponente explicó conceptos como el de oxidación o caducidad: las 
monedas pierden valor con el tiempo, para que circulen sin que se produzca 
atesoramiento. Y otros, como gamificación (desde octubre de 2015 
funcionará en Alcalá de Henares la primera moneda basada en la 
gamificación, el Alcalópoli), sociedades múltiples, economía del don o de la 
gratuidad… 

La importancia de las monedas sociales no está solo en funcionar 
como dinero alternativo (algo que, a fin de cuentas también hacen las 
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monedas privadas, como las millas de las compañías aéreas…); sino en que 
sirven para crear redes de ayuda mutua (algo más necesario en las ciudades 
que en el medio rural, donde ya pueden funcionar de por sí), sostienen 
proyectos de desarrollo local, reducen la exclusión y la pobreza, tienen 
menor impacto medioambiental y, en todo caso, son siempre un mecanismo 
de empoderamiento ciudadano. 

Aunque han sido vistas a veces como utópicas, estas monedas son una 
realidad. Empezaron a funcionar en Austria desde los años 30, cuando 
contribuyeron a luchar contra el desempleo hasta que el Banco Central las 
prohibió. Hoy en día algunas tienen una implantación tan fuerte como la 
Bristol Pound en Inglaterra, el Wir en Suiza (moneda basada en el crédito, 
muy usada por las pymes) o el Instituto Palmas en Brasil (con más de 50 
bancos comunitarios) 
 
• Julia Ramírez Blanco (Universidad Complutense de Madrid): La 

creatividad utópica de los movimientos sociales. 
 
 En el activismo europeo de los años 90 y 2000, los modos de vida 
forman ya parte de lo que se entiende por compromiso político. El antiguo 
deseo político de llevar a la práctica una transformación completa de la vida 
muestra los rasgos inconfundibles de la utopía. 
 A lo largo del tiempo, ha ido reiterándose la tendencia de los 
movimientos sociales a crear una espacialidad propia, generando entornos 
de protesta comunitaria que funcionan a la vez como lugares de conflicto y 
de convivencia. Normalmente, frente a las agitaciones y riesgos de la lucha 
política, la utopía suele suponer una especie de descanso, inventando una 
sociedad en la que no sea necesario el enfrentamiento. Sin embargo, en este 
tipo de lugares el mundo soñado se inserta dentro de la lucha misma y se 
convierte en un arma del conflicto. Propuesta y protesta son indisociables: 
configuran un mismo asentamiento.  
 La ponencia abordó algunos ejemplos de este tipo de lugares 
paradójicos, y analiza cómo sus peculiaridades pueden ayudar a configurar 
un lugar especialmente fértil para las creatividades colectivas. El profuso 
simbolismo que en ocasiones alcanzan hace pensar en las posibilidades 
estéticas de formas simbólicas que tienden a hablar de un mundo mejor.  
 Si las iconografías políticas del activismo configuran un imaginario de 
conflicto, pero también un universo utópico que habla de formas distintas de 
organizar la vida en común. Desvelar el pensamiento social implícito en las 
acciones activistas puede ser especialmente útil cuando se trata de grupos sin 
un programa explícito o lista de propuestas. En ese sentido, la utopía cumple 
el papel de un discurso político. 
 
• Discusión. 
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CLAUSURA 
 

Acompañado de Pilar Folguera, Directora del Departamento de 
Historia Contemporánea de la UAM, Juan Pro  dirigió unas palabras a los 
asistentes como Coordinador general del Congreso: 
 

Este Congreso no tuvo una clausura propiamente dicha, por lo mismo 
que dijimos el primer día que tampoco tenía inauguración en sentido formal. 
No tuvo conclusiones, no podía tenerlas. ¿Habrá algo más abierto que las 
utopías, más diverso, más inacabado e inacabable? 

 
El interés del Congreso estaba en abrir perspectivas más que en 

cerrarlas; y eso hicimos. Estaba en crear un espacio de encuentro y de 
diálogo entre perspectivas que quisimos que fueran tan dispares como 
resultara posible. Y en ese sentido, el balance fue muy positivo: las ideas y 
las propuestas que se cruzaron en torno a las utopías seguirán a partir del 
final del congreso su propia vida, como los habitantes de una utopía nómada 
y mestiza. Los veremos circular en otros encuentros –académicos y no 
académicos-, en publicaciones, en proyectos y en acciones. Irán cambiando y 
creciendo. 

 
No hubo conclusiones, porque nada resolvimos, salvo la necesidad de 

seguir investigando e inquietando con nuestros imaginarios utópicos del 
pasado y del presente: mantener vivo y activo el principio esperanza del que 
hablaba Ernst Bloch; seguir desafiando constantemente el orden establecido, 
sobre todo el orden del pensamiento y de la cultura que algunos desearían 
estable y convenido de una vez por todas. El ejemplo de tantos utopistas 
históricos y actuales, con su esfuerzo crítico y creativo, nos inspira para 
seguir creando situaciones como esta en el futuro, que nos ayuden a 
mantenernos en movimiento y vislumbrar esa línea del horizonte hacia la que 
merece la pena avanzar aunque nunca lleguemos a alcanzarla. 

 
Sin conclusiones, pues. Porque quizá lo único en lo que podríamos 

ponernos todos de acuerdo sería que fue una buena idea reunirse para 
hablar de estos temas; y que fue una buena idea hacerlo en aquel momento 
y en aquel lugar. 

 
Agradecí a todos –y en nombre de todos- las aportaciones al esfuerzo 

colectivo para que el Congreso pudiera desarrollarse. Reiteré el 
agradecimiento a quienes apoyaron el Congreso en sentido material, porque 
por muy amigos de lo utópico que seamos, no dejamos de reconocer la 
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importancia de las bases materiales que permiten el desarrollo de nuestras 
actividades: 

 
- En primer lugar, el agradecimiento a la Universidad Autónoma de 

Madrid, a la Facultad de Filosofía y Letras y al Departamento de Historia 
Contemporánea, representado en este acto de clausura por su Directora, 
Pilar Folguera. 

- También, de manera muy destacada, al Centro Cultural La Corrala, que 
es una magnífica utopía incrustada en el corazón de la ciudad; a la 
discreción y eficacia de su directora, Carmen Gallardo, y su equipo de 
colaboradores. Nos proporcionaron un entorno ideal para trabajar y 
dialogar (lo cual conlleva para ellos el peligro de que quizá queramos 
volver). 

- Gracias a los ponentes por sus presentaciones, por su autodisciplina con 
el tiempo de exposición y por el esfuerzo realizado para llevar sus 
respectivos temas de investigación a un terreno común donde dialogar 
con los demás en torno al concepto escurridizo y poliédrico de utopía. 

- Gracias a los moderadores por su labor de coordinación y de mediación 
para hacer de cada sesión una pequeña y fugaz república académica. 
Muchos de los moderadores fueron también miembros del Comité 
organizador del Congreso y estuvieron hasta el último día asumiendo 
tareas de gestión además de las relacionadas con el diseño intelectual del 
Congreso. 

- Y gracias, por último –pero no lo menos importante-, a los que 
injustamente denominamos auxiliares de las sesiones (Óscar, Vicente, 
Ainhoa, Andrés y Matteo), todos ellos investigadores en formación, que 
estuvieron pendientes de que todo funcionara. También colaboraron en la 
realización del informe final del Congreso. Fueron mucho más que 
auxiliares y solo puedo confiar en que el trabajo ímprobo que aportaron 
para el éxito del Congreso quedara compensado, al menos en parte, por 
el aprendizaje que supuso esta experiencia de organizar y sostener un 
encuentro académico en el que se expusieron trabajos tan valiosos e 
inspiradores de nuevas preguntas, ideas y perspectivas. 

 
El cartel, diseñado por Ainhoa Gilarranz, nos acompañó dándonos la 

espalda durante los tres días que duró el Congreso. Al terminar este, los 
participantes fueron invitados a arrancar los carteles de las paredes antes de 
salir y darles nueva vida en otros lugares. 

 
El agradecimiento para todos iba desde la esperanza de que la 

despedida sea por corto tiempo y enseguida tengamos nuevas oportunidades 
de encontrarnos y de intercambiar propuestas y experiencias. Desde la 
Universidad Autónoma de Madrid, desde luego, quedamos comprometidos a 
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seguir impulsando la investigación y el intercambio sobre todo lo relacionado 
con las utopías del pasado, del presente y del futuro. Para ello contamos ya 
con ese nuevo instrumento que es la Red Trasatlántica de Estudio de las 
Utopías, que nos ayudará a mantenernos en contacto y a comunicarnos 
convocatorias e iniciativas. Sabiendo, pues, que la despedida no era un 
adiós, sino un hasta luego, usamos la fórmula habitual para declarar 
concluido el Congreso. 

 
 
 


